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filí^rebo   Ouafíe  ^ic^na  (^afPetta^)  i  eKet-mó- 
jcnc^   Cl  í  faz  o  (O^vvl:o^a<^a^ta). 


Co77io  homhres  dei  desierto^  que  Imn  esperimenta- 
do  la  vida^  llena  de  alternativas^  dei  minero,  dedico 
a  ustedes  este  libro  sohre  d  poeta  popular  Pedro 
Diaz  Gana^  que  recorrió  las  soledades  de  aquellos 
parajes  enpos  de  la  riqueza  sonada  i  de  los  tesoros 
forjados  por  su  fantasia. 

Ustedes  saben  que  el  desierto  no  es  un  escenario 
que  ofrezca  alegrias  ai  cateador  ni  ai  minero,  por 
mas  que  el  anlielo  de  la  fortuna  sea  para  el  alma  i 
la  imajÍ7ia^ion  un  estímulo  prodijioso. 

La  poesia  i  los  encantos  que  encierra  la  natura- 
leza  en  sus  oásiSj  no  se  encuentran  en  aquel  oceano 
de  arena.,  donde  el  oleaje  es  tan  tempestuoso  como  el 
dei  mar. 
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^  De. donde  pudo  sacar  en  esas  soledades  el  2yoeta 
MINERO  esa  grada  inagotahle  que  vertió  a  raudales 
en  sus  poesias  festivas  i  orijinales? 

Solo  de  su  iíispiracion^  que  lo  apartaba  dei  circu- 
lo de  piedra  que  lo  rodeaba  i  lo  conducia  a  rejio- 
oies  donde  el  dolor  i  la  miséria  no  tovturan  el  cora- 
zon  i  el pensamiento. 

La  lectura  de  sus  regocijados  escritos^  en  prosa  i 
verso^  en  los  que  revela  el  injenio  de  que  estala  do- 
tado^ será  suficiente  escusa  para  la  puhlicacion  de 
este  lihro  raro  i  espiritual^  que^  si  no  es  una  ohra  li- 
terária^ tiene  el  sello  de  la  sencillez  i  la  naturalidad 
de  toda  ohra  de  arte  injenua  i  sincera^  Jiija  dei 
sentimiento. 

Pedro  Diaz  Gana  era  un  holiemio  de  las  sierraf^^ 
asi  como  otros  lo  so?i  de  las  ciudades^  liaragan  i 
sonador^  qu^  ecorria  el  desierto  seducido  por  el 
ideal  dei  miisero,  i  en  sus  horas  de  7nelancolia 
cantába  sus  tristezas  intimas  disfrazándolas  con  la 
nota  alegre  dei  chiste  i  de  la  jocosidad. 

Eh  MINERO  es  asi  despreocupado  i  aventurero; 
vaga  por  los  CERiios  con  la  indifere7iciap>orco7n- 
panera^  sin  temor  a  lòspeligros  i  siempre  resuelto 
a  hatirse  por  su  tesoro,  como  cahallero  andante  dei 
desierto;  el  derrotero  es  su  único  arcliivo  i  su 
suefío,  en  inedio  de  aquella  inmensa  cajá  de  plata, 
de  las  serrania^,  dondf,  diluijn  de  un  peTiasco  o  en 
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elfondo  de  una  quebrada^  lialla  la  riqueza  buscada 
i  apetecida  como  la  diclia  de  su  existência  adversa 
i  solitária. 

Alegre  i  aventurero.,  se  hurla  de  la  suerte  i  desa- 
fia ai  destino  con  la  sonrisa  en  los  lahios. 

Fedro  Diaz  Gana.,  que  fué  p)oeta-^ii^^^o  p>or  ex- 
celência., tuvo  todos  esos  contrastes  en  su  vida.,  i  solo 
se  aparto  de  la  lejion  i  de  la  rmdtitud  cjue  habita 
el  desierto,  en  la  superioridad  jenial.,  porq^iie  en  el 
cliiste  i  en  la  suerte  varia  fué  igual  a  todos  los  es- 
ploradores  de  las  sierras. 

Publico  este  libro.,  que  relata  su  historia  i  recoje 
en  sus  pájinas  sus  poesias  jocosas  i  los  capítulos  de 
sus  MEMORIAS,  79^^(2  que  los.pobladores  dei  desierto 
encueiitren  en  ellcLS  un  estimulo  a  su  fé  en  las  leja- 
nas  rejio7i€s  de  las  cordilleras.,  en  el  seno  de  las  minas 
o  en  las  apartadas  faenas  de  las  serranias. 

Todos  se  regocijarán  de  este  afectuoso  presente 
(pie  hago  a  los  hombres  de  mi  raza.,  pues  yo  tam- 
bien  soi  hijo  dei  desierto  de  Atacama  i  mijumntud 
se  desarrolló  en  el  trabajo  ciclópeo  de  las  ]minas, 
alU  en  las  sierras  cuajadas  de  plata  de  Chanarci- 
llo,  donde  luchó  con  el  cerro  el  poeta  Pedro  Diaz 
Gana.,  abriendo  ancha  breclia  en  sus  entrarias  con 
la  bavreta  i  el  combo.,  miéntras  entonaba  sus  alegres 
versos  de  minero  broceado. 

Acepten.,  mis  buenos  amigos.,  este  testimonio  de 
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antigua  i  leal  amistadj  en  limneTmje  ai  poeta-mine- 
Ro,  miyo  recuerdo  o^ememora^  por  significar  un  tri- 
buto ai  injenio  popular. 

Pedro  Pablo  FiguEroa 

Santiago^  Julío  25  de  1900. 
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EL  POETA  POPULAR 

PEDEO  DIAZ  GANA 


''El  minero  os  poota;  es  el  poeta  por 
excelência,  el  poeta  iiidíjena,  el  bardo 
nacional."— (Los  Mineras  dei  Aborte). 

B.  YicuNA  Mackenna. 

"El  roto  no  esdescendiente 
De  monarcas  europeos: 
Arancanos  son  sus  padres, 
Araucanos  sus  abuelos." 

iCancion  dei  roto  chileno^ 

El  poeta  popular  Lillo. 


I 

Al  incorporarse  a  la  Faciiltad  de  Humanidades 
i  Filosofia  de  la  Universidad  los  poetas  don  Adol- 
fo Valderrama  i  don  Domingo  Arteaga  Alerapar- 
te,  en  tiempos  clásicos  de  nuestra  literatura,  pro- 
movieron,  en  sus  discursos  de  iniciacion  académica, 
interesante  i  luminoso  debate  sobre  los  trovadores 
i  los  literatos  populares,  cantores  de  nuestras  cos- 
tumbres  i  tradiciones. 
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El  priraero  hizo  iin  notable,  aunque  incompleto, 
estúdio  cie  La  Poesia  Chilena,  i  el  último,  el  aná- 
lisis  de  los  artículos  espirituales  de  Jotaheclie^  el 
festivo  crítico  de  la  sociabilidad  de  su  tiempo. 

■  Ambos  trabajos  literários  lian  sido  los  únicos 
que  se  lian  liecho  entre  nosotros  para  poner  de  re- 
lieve  el  chispeante  injenio  de  los  poetas  i  escrito- 
res populares,  tan  orijinales  como  irónicos,  cuyas 
producciones,  en  prosa  i  verso,  están  impregnadas 
de  la  gracia  picante  que  es  peculiar  de  nuestra 
raza  i  de  esa  dulce  i  suave  melancolia  dei  pueblo 
que  sufre  los  infinitos  dolores  de  su  implacable 
condicion  social. 

Desde  aquella  época,  en  que  el  cérebro  de  los 
mas  conspícuos  pensadores  lefiejaba  las  inspira- 
ciones  dei  alma  de  los  poetas  i  escritores  dei  pue- 
blo, no  se  lia  vuelto  a  estudiar  la  literatura  de 
las  mucliedumbres  que  se  desenvuelve  como  las 
violetas  de  los  campos  entre  malezas  i  abrojos. 

La  literatura  festiva,  llena  dei  cliiste  natural  de 
los  injenios  nativos,  que  encantaba  a  nuestros  pa- 
dres i  abuelos,  en  la  que  se  contempla  la  fisonomía 
dei  pasado,  rodeado  de  la  poesia  de  los  recuerdos, 
como  unblanco  lienzo  en  el  que  la  luz  dei  cosmora- 
matrasparen.ta  las  imáj enes  de  otras  edades,  ha  sido 
olvidada  por  los  modernos  escritores  i  por  los  que 
buscan  en  la  lectura  la  novedad  de  otros  tiempos. 

Esta  ingratitiid  de  los  contemporáne  s,  en  un 
pueblo  jóven  como  el  nuestro,  no  es  un  vicio  de 
la  cultura  que  alcanzamos,  sino  un  defecto  de  la 
educacion  literária  que  se  da  a  la  juventud  o  que 
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esta  adqiiiere,  infiltrándose  de  pasiones  artiíiciales 
en  las  literaturas  europeas,  en  especial  de  la  pari- 
siense, tan  ficticia  i  llena  de  mirajes  enganosos  i 
seductores,  pêro  sin  fondo  de  filosofia  i  de  los  en- 
cantos de  la  naturaleza,  por  mas  qiie  s  a  el  pro- 
ducto  de  un  arte  refinado. 

Sin  embargo,  en  esa  literatura  francesa  tan  in- 
jeniosa,  que  tan  profundos  males  ha  orijinado  a  la 
juventud  americana  con  las  obras  de  poetas  como 
Musset  i  Verlaine,  dos  derrocliadores  de  la  inspi- 
racion  i  dei  libertinaje  en  la  poesia,  se  encuentran 
modelos  que  imitar  i  que  seguir  con  noble  proveclio 
para  la  poesia  dei  chiste  i  dei  amor. 

Alfonso  de  Lamartine  ha  dejado  a  la  Francia  i 
ai  mundo  civilizado  un  monumento  i,  a  la  vez 
un  tesoro  de  enseiianza  literária,  en  su  célebre  i 
magnífica  obra  titulada  La  Literatura  Faoniliar^ 
en  la  que  ha  estudiado,ven  capítulos  admirables, 
la  poesia  popular  dei  cancionero  famoso  Pedro 
Beranger^  en  cuyas  obras,  orijinales  i  graciosas, 
han  encontrado  modelos  que  imitar  poetas  tan 
eminentes  como  Guillermo  Matta,  en  Chile,  i  Car- 
los Augusto  Salaverry,  en  el  Peru. 

Por  desgracia  nuestra,  la  superficialidad  de  la 
ilustracion  de  la  ju^^ntud  que  se  dedica  a  las  le- 
tras en  nuestro  pais,  se  deja  dominar  por  el  espíri- 
tu  de  servil  imitacion  europea  i  malgasta  sus  fa- 
cultades  naturales  en  copias  ruines  i  en  modela- 
ciones  contrahechas  de  las  poesias  i  las  novelas  de 
los  autores  ^que  fascinan  mas  por  la  fantasia  que 
por  la  verdadera  inspiracion  artística. 
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De  este  mal  gusto  literário  proviene  el  olvido 
de  los  poetas  i  los  escritores  nativos  que  han  tra- 
ducido,  en  el  idioma  dei  pueblo,  las  costiimbres  i 
las  tradiciones  de  los  tiempos  de  oro  de  nuestra 
sociabilidad. 

Sin  ânimo  de  innovar  ni  de  promover  discusion 
sobre  la  literatura  popular,  vamos  a  recordar  a  un 
poeta  de  otro  tiempo,  que  brilló  por  su  injenio  i 
la  gracia  de  sus  versos  en  un  centro  de  cultura  le- 
jano  de  la  capital. 

No  escribimos  estos  estúdios  de  literatura  po- 
pular para  los  críticos  ni  para  los  doctos,  que  no 
necesitan  de  nuestras  lecciones  de  idealidad  anti- 
gua;  los  destinamos  para  la  juventud  que  se  inicia 
en  las  letras  i  anhela  conservar  el  espíritu  de  na- 
cionalismo en  sus  escritos  i,  mas  que  todo,  para  el 
pueblo  que  no  tiene  ni  educacion  suficiente  ni  mé- 
dios superiores  para  adquirir  libros  costosos  i  de 
autores  selectos. 

Nuestras  pájinas  son  para  el  pueblo,  que  ama 
a  su  pátria  i  continua  las  tradiciones  de  raza  en 
sus  costumbres  i  en  sus  aspiraciones  de  naciona- 
lismo. 

II 

El  poeta  popular  Pedro  Diaz  Gana,  que  suscri- 
]>ia  sus  poesias  con  el  seudónimo  de  Sehastiwi 
Cangalla^  era  un  hombre  ilustrado,  descendiente 
de  una  familia  patricia  (pie  dió  soldados  valientes 
a  la  revolucion  de  la  independência. 
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De  índole  culta,  tiivo  la  tendência  a  la  vida  nó- 
made, aventurera  e  intrépida  dei  eterno  viajero 
dei  desierto,  cualidad  que  parecia  injénita  en  su 
estirpe,  pues  su  ilustre  hermano  don  José  Diaz 
Gana,  descubridor  afortunado  dei  rico  empório  de 
plata  de  Caracoles^  fué  como  él  un  constante  es- 
plorador  de  las  sierras. 

Educado  por  sus  padres  con  relacion  a  su  for- 
tuna, adquirió  conocimientos  literários  que,  en  su 
tiempo  i  con  el  talento  natural  de  que  estaba  do- 
tado, lo  colocaban  sobre  el  nivel  comun  de  la  ju- 
ventud. 

No  obstante  su  cuna  i  su  educacion,  una  inven- 
cible  fuerza  de  aspiracion  íntima  a  la  vida  libre, 
lo  arrastraba  hácia  las  mucliedumbres,  ai  contacto 
con  el  pueblo,  ai  que  amaba  por  su  gloriosa  lieroi- 
cidad  de  raza  en  todas  las  empresas  i  en  los  mas 
esforzados  trãbajos  de  su  existência  afanosa  i  llena 
de  alternativas. 

Por  inclinacion  era  bohemio,  es  decir,  haragan 
i  aventurero,  andariego  i  sin  ambiciones;  i  como 
poeta  tenia  poblada  el  alma  i  la  fantasia  de  ilu- 
siones. 

Persiguiendo  un  ideal  sonado,  como  mariposa 
de  luz  que  se  escapa  a  la  mirada  i  a  la  esperanza, 
en  ese  eterno  ensueno  de  la  vida  de  la  inspiracion 
feliz  i  seductora,  se  lanzó  a  la  peregrinacion  de  los 
desiertos,  buscando  en  las  inmensas  soledades  de 
los  campos  la  imájen  adorada  de  sus  lucubracio- 
nes. 

Amaba  la  soledad,  el  vacío  infinito  de  los  de- 
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siertos  sin  limites  i  de  horizontes  taii  insondables 
como  el  pensamiento. 

gQué  cruento  dolor  devoraba  su  alma? 

Jamas  lo  dijo,  porque  solo  hablaba  en  sus  ver- 
sos llenos  de  cliiste,  de  naturalidad,  de  sencillez 
campechana  i  de  ternura  esquisita. 

Los  contemporâneos  que  lo'conocieron  i  trata- 
ron,  cuentan  que  era  corto  en  sus  palabras  i  (]ue 
su  voz  era  baja,  tan  baja  como  si  temiera  oir  su 
propio  eco,  para  no  revelarse  a  si  mismo  el  secreto 
de  su  desencanto  i  de  su  vida. 

Elijió  la  vida  bulliciosa  dei  minero^  que,  solita- 
j'io  en  los  cerros^  desprecia  todas  las  desdiclias  de 
la  suerte,  llevando  sobre  sus  es]»ildas  el  infortú- 
nio inconsolable  de  ?u  destino  de  judio  errante^ 
pues  que  se  rie  i  se  burla  de  todo,  hasta  de  la  mis- 
ma  fortuna,  por  arrancar  los  tesoros  de  la  tierra 
para  arrojarlos  a  todos  los  vientos  dei  mundo  con 
el  soberano  desden  de  su  alma  heróica  e  incom- 
prensible. 

íQuó  misteriosa  relacion  entre  el  alma  i  la  natu- 
raleza! 

Es  asi  el  ^ninero,  habitante  sempiterno  dei  de- 
sierto  i  sus  soledades,  audaz,  temerário,  despreo- 
cupado i  sin  otra  ambicion  que  el  placer  sin  íin 
de  la  vida  alegre  en  el  seno  de  las  poblaciones  de 
los  minerales. 

Alegre  i  espansivo,  para  todas  las  situaciones  de 
la  vida  tiene  un  chiste  o  una  anócdota  lleT)a  de 
gracia  i  novedad. 

En  los  ;inco  anos  que  frecuentó,  siendo  nuii  jó- 
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ven,  las  sierras  i  los  minerales,  tuve  oportunidad 
de  observar  la  vida  estrana  i  sin  preocupaciones 
de  los  min  eros. 

Locuaces,  enamorados,  atrevidos,  pendencieros, 
son  siempre  jocosos  en  sus  charlas,  picantes  en  sus 
diclios,pues  tienen  una  gracia  especial  para  la  sátira. 

Eumbosos  en  su  modo  de  ser  cuando  la  bolsa 
está  lleuit  de  escudos,  miran  la  vida  con  desden  i 
sonrien  a  la  muerte  en  los  mayores  peligros. 

Son  de  pasta  serrana,  de  organismo  de  rocas  i 
de  aspiraciones  locas  de  aventureros  incorrejibles. 

Cruzan  el  desierto,  de  un  mineral  a  otro,  con 
solo  una  botella  de  agua  en  el  morral. 

Esta  fué  la  existência  que  elijió  el  poeta  Pedro 
Diaz  Gana  para  curar  sus  penas  profundas  o  me- 
ditar con  mas  libertad  en  las  soledades. 

Su  vida  fué  triste,  solitária  i  desventurada,  pêro 
él  ahogó  su  melancolia  con  la  espiritualidad  de  su 
inspiraciou. 


III 


Nació  en  Yalparaiso  en  1830  o  32,  i  mui  jóven 
se  dirijió  a  los  valles  i  desiertos  de  Atacama. 

Segun  su  amigo  i  companero  de  prensa,  en  1855, 
el  estimable  e  ilustrado  escritor,  don  Domingo  A. 
Sanderson,  que  suscribe  sus  notables  artículos  con 
el  seudónimo  de  Arturo  Gorãon  de  San  SÍ7non^ 
Pedro  Diaz  Gana  era  un  estrano  ejemplar  de  so- 
nador  i  bohemio,  dominado  por  incurable  tristeza 
i  riendo  a  carcajadas  en  sus  versos. 
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Hé  aqui  su  retrato  a  pluma  que,  a  favor  de  los 
recuerdos,  me  ha  proporcionado  para  este  libro: 

"Era  de  estatura  regular,  delgado  de  cuerpo,  de 
rostro  trigueno  i  mui  poço  favorecido  por  la  natu- 
raleza;  sóbrio  de  palabras,  hablaba  siempre  en  un 
tono  mui  bajo,  modesto  como  silencioso,  mui  veci- 
no  a  la  timidez;  aun  en  el  trato  familiar  era  un 
tanto^  receloso,  aunque  espansivo  a  veces. 

"El  infortúnio  enjendra  con  frecuencia  la  des- 
coníianza  i  supone  ver  en  todas  partes  la  defeccion 
i  el  desvio;  pêro  donde  esa  circunstancia  influyó 
en  el  carácter  i  modo  de  ser  de  nuestro  poeta  fué 
un  desheredado  de  la  fortuna,  i  su  vida,  la  de  un 
verdadero  bohemio." 

Desde  que  adopto  el  cultivo  de  la  poesia,  fué 
mas  humano,  es  decir,  mas  sociable,  porque  en 
sus  relaciones  con  los  hombres  ilustrados  de  la 
prensa,  i  ai  contacto  con  el  público  por  médio  de 
los  periódicos,  se  suavizo  su  espiritu. 

Un  drama  sentimental  que  escribió  en  1855, 
titulado  Irene,,  parece  que  encierra  su  historia 
oculta,  es  decir,  el  secreto  de  su  vida,  de  su  silen- 
cioso dolor  i  de  su  espiritualidad  de  poeta. 

Acaso  f  uó  un  amor  desgraciado  la  causa  de  su  des- 
ventura i  de  su  ostracismo  voluntário  en  el  desierto. 

Sus  poesias  humorísticas,  que  suscribia  con  el 
seudónimo  de  Sehastían  Cangalla,,  tenian  todo  el 
donaire  de  una  inspiracion  orijinal  i  jocosa,  cauti- 
vando  con  su  gracia  esquisita  i  la  regocijada  in- 
tencion  de  su  pensamiento  ai  público  que  las  leia 
en  los  diários. 
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Hé  aqui  una  de  sus  composiciones  mas  popula- 
res en  Atacam  a,  que  oimos  recitar  entusiasmado, 
en  1883,  a  un  viejo  minero  de  Chafiarcillo: 

UN  SUEÍÍO. 

Una  noche  oscura  i  triste, 
Triste  como  el  pensamiento 
De  un  hombre  que  en  sus  bolsillos 
No  cuenta  ni  con  un  cêntimo; 
I  oscura  cual  la  conciencia 
De  un  yankee  íilibustero, 

0  dei  que  recibe  prendas 

1  cobra  un  real  en  el  peso, 
Dormia  jo  solitário 

En  un  solitário  cerro, 
Junto  a  un  picado  de  plata, 
Picado  antiguo,  en  broceo: 
Fero  como  la  esperanza 
Al  mas  rendido  da  esfuerzos, 
Me  dormi  con  la  esperanza 
De  hacer  un  descubrimiento; 
I  ai  poço  andar  a  millones 
Dióme  la  fortuna  luego, 
Que,  aunque  es  ciega  la  fortuna, 
Vé  i  da  mas  sobre  durmíendo. 
Con  un  derrotero  en  mano 
Me  fui  marchando  derecho. 
Como  ahora  poços  marchan, 
I  encontre  los  Candeleros. 
jOh,  grau  mamada!  jOli,  hallazgo! 
jOh,  breva  pura  i  sin  cuero! 
O  mejor  breva  pelada. 
Que  mejor  dice  ai  concepto! 
Solo  a  un  rico  le  vendi 
2  P.  D.  G. 
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Diez  barras  en  cien  mil  pesos, 
Se  entiende  por  cada  barra, 
I  ai  contãutibus  por  cierto. 
Sebãstian  es  hombre  honrado. 
Agudo  i  de  gran  talento, 
Minero  como  mui  poços 
Liberal,  noble  i  benéfico. 
Esta  cantinela  oia 
Por  todas  partes,  i  un  séquito 
Inmenso  me  custodiaba 
I  me  la  iba  repitiendo. 
Las  Dulcineãs  tenia 
De  toda  edad  a  granero, 
I  todo  era  un  puro  baile 
Comilonas  i  paseos. 
En  vivas  se  deshacia 
Al  verme  pasar  el  pueblo 
1  mas  de  un  millon  de  amigos 
Me  quitaban  el  sombrero. 
Me  llovian  los  mensajes 
Hasta  dei  jefe  Supremo; 
Rogándome  que  aceptara 
Uno  de  los  Ministérios. 
Los  Ministros  i  los  Cônsules 
De  paises  estranjeros. 
Me  rendian  homenaje 
A  nombre  de  sus  gobiernos. 
Así  es  que  estaba  engolfado 
Ii]n  un  mar  de  acatamientos; 
I  dudaba  de  mi  mismo 
Temiendo  que  fuera  un  sueno. 
^Soi  el  mismo  Sebãstian, 
Me  decia,  estoi  despierto? 
I  me  hallaba  siempre  el  mismo, 
Con  mis  lanas  i  mis  pelos. 
Entónce  esclamé:  iOli,  fortuna! 
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jOli,  diosa  ciega!  tu  império 

Es  tal  que  hasta  de  un  pollino 

Haces  un  hombre  completo! 

I  no  es  uno,  ni  son  dos, 

Ni  son  três,  son  mas  de  ciento 

Los  que  yo  así  he  conocido. 

Por  obra  de  sus  talegos. 

Esto  diciendo,  un  ruido 

Me  hizo  estremecer  de  miedo, 

Sintiendo  arrastrar  cadenas 

Junto  a  mi  con  fuerte  estrépito. 

Dí  un  brinco,  tome  el  puiial 

I  ecliê  el  poncho  ai  brazo  izquierdo; 

Creyendo  que  los  demónios 

Me  arrastraban  ai  infierno. 

I  era  una  maldita  zorra, 

Que  estando  royendo  un  cuero, 

Mi  capacho  de  herramientas. 

Lo  hizo  rodar  por  el  cerro. 

Entónce  esclamé  con  rabia: 

Maldito  seas  Morfeo! 

Para  que  me  haces  tan  rico 

Si  he  de  despertar  sin  médio? 

Sebastian  Caí^alla. 
IV 

Para  disimular  sus  impresiones,  solia  firmar 
tambien  sus  poesias  i  artículos  festivos  con  el  seu- 
dónimo  minero  de  Pe])e  Cliifion^  en  sus  colabora- 
ciones  dei  antiguo  diário  El  Copiapino,  que  habia 
fundado  el  espiritual  JotahecJie  i  que  redactaba  el 
viejo  e  injenioso  diarista  don  José  Nicolas  Mujica. 
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En  El  Copiapino^  diário  de  la  capital  de  Ata- 
eama,  ai  par  que  Pedro  Diaz  Gana,  se  caracteriza- 
]'on  otros  chistosos  poetas  por  su  injenio  orijinal  i 
lleno  de  gracia. 

Escribiendo  rouiauces  sobre  temas  políticos,  so- 
ciales  o  mineros,  se  hizo  uotable  en  Copiapó  el 
viejo  i  espiritual  poeta  don  Ranion  lierreros 
Véliz,  liijo  de  Yallenar,  a  quien  conocimos  en 
nuesti'a  ninez,  anciano  ya,  lleno  de  achaques,  pêro 
siempre  festivo  e  injenuo  como  un  niiio. 

Sus  poesias  jocosas,  que  escribia  inspirándose 
en  la  idea  de  reforma  dei  Código  de  Mina.%  arran- 
cando a  ese  rudo  pedernal  con  su  pluma,  como 
harretero  que  arrebata  ai  seno  rico  venero  de  me- 
tal, a  raudales  el  chiste,  en  romances  de  clásica 
forma  literária,  las  firmaba  con  el  seudónimo  de 
Tagnada. 

En  Atacama,  en  especial  en  Copiapó,  no  sabe- 
mos si  por  índole,  por  raza,.o  por  jenialidad  pro- 
pia  de  algunos  talentos  privilejiados,  se  han  he- 
cho  notar  por  su  espíritu  festivo  diversos  hijos  de 
aquella  província. 

Los  unos  en  la  prensa,  como  Ambrósio  Mandio- 
la,  que  suscribia  sus  artículos  con  el  seudónimo  de 
Primitivo  Callejas  i  Roman  Fritis  con  el  de  Feli- 
ciano de  Ulloa^  i  los  mas  en  las  tertuli,-^  •  i  cn  las 
con^'  rsaciones,  han  alcanzado  celebridad  en  toda 
esa  valiosa  rejion  por  sus  jocosidades  tradicionales 
i  lejend árias;  entre  ellos  don  Cayetano  Vallejos,  co- 
n<K-ido  popularmente  por  el  ;  podo  dei  Tile  o  7// 
l<\  n<tiiil»r<'  de  una  li(M'n)(>s;i  ;v\  c  de  mi('str(>scani[>(>s. 
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(|ue  tieiíe  el  pliimaje  negro  i  los  niufiones  de  sus 
ala8  amarillos  eoiiio  ])runiclo  acero  con  dorados  a 
fuego. 

Era  don  Cayetano  Yallejos  iin  viejecito  peqiieiio, 
de  faz  niovible,  de  ojos  colorados,  dotado  de  una 
locuacidad  increible  i  de  imajinacion  traviesa 
hasta  la  picardia. 

El  viejo  Tile^  guitarrista  i  titiritero^  era  de  un  gra- 
cejo inagotable,  capaz  de  hacer  morir  de  riscc  con 
sus  picart.scas  cauciones  i  sus  cuentos  inacabables. 

Son  tradicionales  en  Copiapó  sus  aventuras  i 
anécdotas  mas  chistosas,  si  cabe  de  tan  gran  oriji- 
nalidad  i  picardia  que  las  dei  célebre  espaiíol  don 
Francisco  de  Quevedo. 

Como  el  viejo  Tile^  es  famoso  en  Atacama  i  en 
todo  el  desierto,  don  Zacarias  Echiburú,  el  con- 
versador mas  chistoso  que  se  pudo  conocer  en 
Chile,  a  quien  Vicuna  Mackenna  dedico  una  bre- 
ve pájina  en  uno  de  sus  libros. 

Don  Zacarias  Echil)urú,  como  Vallejos,  era  guita- 
rrista i  charlador  jocoso  de  la  mas  alegre  ame- 
nidad. 

En  este  médio  ambiente,  de  salerosa  espirituali- 
dad,  donde  derramo  su  gracia  admirable  Jotahe- 
clie.,  se  desenvolvió  el  injenio  de  Pedro  Diaz  Gana, 
alcanzando  la  fama  de  sus  chistes  i  esparciendo  el 
humorismo  de  sus  poesias  populares  con  la  cele- 
1)ridad  de  su  nombre. 
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Despues  de  vagar  por  los  minerales  i  encariíia- 
do  con  el  periodismo,  una  vez  que  descubrió  su 
vena  poética,  se  dedico  a  las  letras  en  las  ciii- 
dades. 

Colaboro  en  JEl  Hiiasquino  de  Vallenar  i  en  El 
Progreso  de  Santiago,  con  poesias  festivas. 

En  El  Progreso  publico  un  verdadero  poema 
popular  en  su  composicion  titulada  El  Diezioclio 
en  Santiago. 

Trazó  un  cuadro  orijinal  i  bello  de  nuestras 
costumbres  populares  en  los  célebres  dias  de  la 
pátria,  en  esa  poesia,  cuyo  rima  se  asemeja  muclio 
a  la  composicion  El  Sereno  de  Francisco  de  Paula 
Matta,  inserta  por  aquellos  dias  en  el  mismo  diá- 
rio de  la  capital. 

En  Copiapó  colaboro  en  El  Copiapino  i  en 
1859  fundo  el  periódicc^^Z  Tren^  en  el  que  hizo 
-una  labor  literária  constante,  esmerada  i  abundosa, 
dando  libre  vuelo  a  su  pluma  i  a  su  injenio. 

De  este  periódico  liemos  conocido  una  colec- 
cion, '  mui  rara  hoi,  en  la  que  encontramos  los  pri- 
meros  trabajos  de  literatura  de  José  Domingo 
Cortes,  mas  tarde  seleccionador  laborioso  e  ilustre 
de  las  poesias  i  los  escritos,  como  de  las  biografias 
de  nuestros  mas  notables  escritores  i  de  las  poeti- 
sas. Pêro  la  obra  mas  injeniosa  i  orijinal  de  Pedro 
Diaz  Gana,  es  la  que  denomino  Memorias  de  Se- 
hastian  Cangalla^  que  publicamos  en  este  libro. 
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Es  una  relacion  amena  i  chistosa  de  su  vida,  lle- 
iia  de  imajinacion  i  de  gracia,  en  la  que  alterna  la 
prosa  i  la  poesia,  matizando  sus  episódios  con  des- 
cripciones  dei  campo  i  de  costumbres  populares. 

Creemos  liacer  una  buena  obra  ai  recojer  en 
este  libro  aquel  orijinal  trabajo  dei  injenio  de  un 
poeta  popular,  a  la  vez  que  para  la  justicia  de  su 
nombre,  para  el  solaz  de  los  mineros  en  particular 
i  dei  pueblo  en  jeneral,  porque  se  trata  de  una 
gloria  i  de  una  fantasia  literária  suya,  en  la  que 
se  reílejan  sus  costumbres,  pintadas  por  un  inje- 
nio de  su  estirpe. 

En  Atacama  i  en  todo  el  desierto,  esperamos 
que  este  libro  sea  acojido  con  verdadero  entusias- 
mo, porque  en  sus  pájinas  liemos  trasportado  un 
pedazo  de  aquella  rejion  i  el  alma  de  uno  de  sus 
poetas  que  paseó  su  vida  por  sus  pueblos  i  se- 
rranias. 

Hemos  querido  de  este  modo  rendir  un  tributo 
de  noble  e  inborrable  afecto  i  de  recuerdo  a  aquel 
pueblo,  colmena  laboriosa  i  desheredada  de  la 
zona  que  lia  sido  nuestra  pátria. 

Pedro  Pablo  Figueroa. 
Santiago,  Agosto  20  de  1900. 


^^ 


LA  POESIA  POPULAR 

EN  CHILE 


(Estúdio  Critico  e  Histórico) 
I 

En  un  pais  como  el  nuestro,  en  el  que  la  poe- 
sia cuenta  mui  escojidos  bardos  líricos,  la  poesia 
dei  pueblo,  auncpe  no  dei  todo  descouocida,  es 
bien  poço  cultivada. 

Bernardino  Guajardo,  lia  sido  hasta  ayer,  que 
vino  £1  Peq_uen^  el  rei  de  los  poetas  locales,  el  tro- 
vador por  excelência  de  las  multitudes  (^). 


(*)  Eq  1879,  eii  el  ciirao  de  la  guerra  dei  Pacífico— contra  el 
Peru  i  BolÍ7Ía— el  espiritual  poeta  i  periodista  don  Juan  Rafael 
Allende,  publico  una  serie  de  poesias  populares  suscritas  con  el 
seudónimo  de  EJ  Pequen,  nombre  de  una  ave  nocturna  de  los  cam- 
pos. Estas  poesias  estaban  destinadas  ai  ejército  i  el  Ministro  de 
la  Guerra,  don  José  Francisco  Vergara,  bizo  distribuir  cinco  mil 
volúmenes7~  de  pequeno  formato,  entre  los  soldados  en  campana. 
Estas  obritas  son  hoi  mui  escasas. 
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La  poesia,  hija  dei  pueblo,  esa  poesia  sencilla, 
natural  i  llena  de  gracia  i  oinjinalidad,  no  se  culti- 
va entre  nosotros  con  la  especialidad  que  en  otros 
paises  de  orijen  latino. 

La  vecina  República  Arjentina,  que  es  una  de 
las  nacionalidades  de  América  que  mas  practica 
el  periodismo,  como  base  dei  progreso  en  jene- 
neral,  cuenta  en  sus  anales  inspirados  cantores  dei 
pueblo. 

Hilário  Acasubi  es  el  Béranger  arjentino,  como 
valientemente  lo  ha  llamado  el  ilustre  improvisa- 
dor en  prosa  Héctor  Florêncio  Varela. 

Nosotros  no  hemos  tenido  romancistas  como  los 
espanoles  ni  autores  de  poemas  populares  como 
los  griegos. 

Solo  don  Guillermo  Matta  ha  hecho  universales 
sus  armoniosos  cantos  guerreros,  porque  en  ellos 
ha  interpretado  los  sentimientos  patrióticos  dei 
pueblo. 

Los  otros  poetas  líricos,  en  algunas  horas  de 
buen  humor,  tambien  han  dedicado  su  injenio  a  la 
composicion  de  poesias  satíricas;  pêro  estas  pro- 
ducciones  espirituales  distan  mucho  de  ser  caucio- 
nes populares. 

En  1849  don  Eusébio  Lillo  inserto  en  El  Amigo 
(hl  Puehlo  algunas  estrofas  satirizando  a  los  liom- 
bres  dei  poder,  entre  las  cuales  se  puede  citar  la 
que  titulo:  El  Dijyiitado  Orejas. 

Ya,  en  1840,  don  Ventura  Blanco  Encalada, 
habia  publicado  en  El  Liberal^  algunas  letrillas 
satíricas,  contra  los  Ministros  de  Estado  don  Ma- 
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riano  Egana,  clon  Ramoii  Cavareda  i  clon  Joaquin 
Tocornal,  pêro  en  ellas  mas  que  el  refle j o  de  la 
idea  dei  vulgo,  se  descubre  la  maliciosa  sutileza 
dei  poeta  para  herir  a  sus  adversários. 

Aquellas  provocaciones  no  quedaron  sin  res- 
puesta,  pues  don  Andrés  Bell  o,  segun  unos,  i  do- 
na Mercedes  Marin  dei  Solar,  a  estar  a  las  opinio- 
nes  de  otros,  levanto  el  látigo  de  Juvenal  para 
defender  ai  Presidente  Prieto,  i  en  La  Tribuna 
Nacional^  de  1841,  lo  hizo  silbar  sobre  el  rostro 
dei  agresor. 

La  poesia  satírica  de  Bello  es  pulcra  i  senten- 
ciosa,  como  la  Jeneralidad  de  las  doctas  produccio- 
nes  dei  jénero  literário  dei  maestro. 


II 


De  las  poesias  satíricas  que  pueden  ser  consi- 
deradas en  el  jénero  de  las  populares,  debemos 
citar  la  titulada  El  uno  i  el  otro^  que  escribió  el 
cáustico  poeta  espanol  don  José  Joaquin^  de  Mora 
en  1828. 

Con  ella  causo  la  muerte  violenta  dei  Presiden- 
te don  José  Tomas  Ovalle. 

Este  hombre  público  acostumbraba  pasear  por 
el  jardin  de  su  casa  despues  de  la  comida  i  ese  fué 
el  momento  que  elijió  Mora,  una  tarde  de  aquel 
ano,  para  enviarle  la  sátira  en  verso  que  debia  he- 
rirle  como  aguda  i  envenenada  flecha. 

La  lectura  de  la  sátira  hizo  subir  la  sangre  ai 
cérebro  dei  hombre  público,  con  la  justa  indigna- 
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cioii  dei  ultraje  aleve,  i  uii  ataque  apoplético  con- 
sumi) la  ol>ra  de  la  Inirla  feroz  1  sangrienta  dei 
poeta. 

Eu  otro  órdeu  de  cousideraeiones,  es  decir,  eu 
la  crítica  literária,  se  liau  distinguido  Luis  Kodri- 
guez  Velasco,  escribieudo  sus  puuzautes  poesias 
de  La  Linierna  dei  iJkihlo^  contra  el  publicista 
dou  Benjamin  Vicuna  Maclvenua,  i  Fanor  Yelasco 
eu  FA  Charivari,  en  1868. 

Pêro  esta  poesia  tampoco  pertenece  a  la  que 
en  Itália  modulan  las  mucliedumbres  i  en  Fi'ancia 
repiten  obreros,  campesinos  i  montaneses,  como  si 
fueran  cânticos  aprendidos  desde  la  cuna. 

En  1870  José  António  Sotlia  escribió  mui  aplau- 
didas poesias  satíricas  en  el  periódico  denominado 
El  Jote^  que  fundo  para  combatir  a  Rómulo  Man- 
diola,  que  se  batia  desde  la  trípode  de  su  puldica- 
cion  famosa,  La  Nodie. 

Estas  adolecen  dei  mismo  defecto  que  las  ante- 
i'iores;  no  reproducen  las  impresiones  dei  pueldo 
ni  retratan  sus  costumbres. 

Ninguna  de  esas  poesias  ha  alcanzado  la  boga 
de  la  Cancíon  Nacional  de  Lillo  ni  dei  Jliinno  (li- 
lás Escuelas  de  Matta. 

En  el  Himiio  de  Yfuu/ai  de  Bello  unicamente 
se  descuVjre  el  númen  de  Arriaza,  el  poeta  de  la 
independência  espanola  (1808-10);  de  Rouget 
de  L'isle,  el  cantor  de  la  Marselle-^a  i  de  Pedro 
Béranger,  el  tro\'ador  de  LjOs  Ljocoh. 

Otro  poeta,  que  descendió  ai  sepulcro  en  edad 
temprana,  en  el  olvido  i  la  pobreza,  Anilhai  Aris, 
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tambieu  lui  dejado  algunas  poesias  populares  dig- 
nas de  encómio. 

Las  mas  celebradas  son  las  que  con  el  título 
de  Juana  i  Una  Tonada  cita  don  Adolfo  Valde- 
rrama  en  su  libro  sobre  La  Poesia  Chilena  (1866). 

Empero  la  poesia  popular  solo  tiene  su  mas 
alto  representante  en  Juan  Rafael  Allende,  el  poe- 
ta dei  pueblo  i  su  veugador  en  la  prensa  satírica  i 
de  caricaturas. 

Este  injenioso  poeta  satírico  sabe  dar  forma 
literária  ai  pensamiento  que  vaga  indefinido  en  los 
lábios  dei  pueblo. 


III 


En  otra  época,  i  en  una  província  dei  norte, 
Atacama,  liemos  conocido,  en  la  prensa,  un  poeta 
popular,  que  supo  armonizar  las  ideas  dei  vulgo 
con  las  bellezas  artísticas  dei  estro  i  de  la  pluma. 

Pedro  Diaz  Gana  ha  sido  el  poeta  popular  chi- 
leno mas  inspirado  i  perseverante  que  se  descubre 
a  traves  de  las  brumas  de  los  anos. 

Hijo  de  una  distinguida  família  de  patrícios, 
tuvo  facilidáides  para  adquirir  una  regular  educa- 
cion  para  los  tiempos  en  que  vivió;  perseguido  des- 
de temprano  por  la  poljreza,  se  fué  ai  norte,  se 
establecíó  en  Copiapó  i  aiií  se  dedico  a  la  indus- 
tria minera. 

Su  vida  fué  im  romance. 

Un  dia  vivia  en  la  ciudad,  rodeado  dei  fausto  i 
la  ri(£ueza,  otro  en  el  cerro,  en  la  mina,  pobre  i 
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olvidado,  teniendo  a  la  miséria  por  única  compa- 
nera. 

Sucesi vãmente,  empujado  a  la  desgracia  por  las 
alternativas,  fiié  minero,  cómico,  fraile  francisca- 
no, rico  industrial,  cateador,  apir,  i  liombre  de 
salon. 

El  personaje  de  Alejandro  Dumas  (padre),  Ed- 
mundo Dantes,  retratado  con  tanta  maestria  en  el 
Conde  de  Monte  Cristo,  no  fué  mas  infortunado 
que  este  constante  viajero  dei  desierto. 

Aquél  tuvo  por  escenario  de  sus  hazanas  la  in- 
mensa  llanura  dei  mar;  este  desarrolló  el  drama  de 
su  existência,  llena  de  azares^  en  el  infinito  campo 
dei  valle  i  la  pampa  augusta  i  solitária. 

Pedro  Diaz  Grana  lia  dejado  mui  gratos  recuer- 
dos  en  Chanarcillo  i  en  Garin,  minerales  que  fre- 
cuentó  durante  sus  amargos  anos. 

Alli  es  conocido  con  el  romântico  nombre  de 
Sehastian  Cangcdla^  seudónimo  que  usaba  en  sus 
poesias.  Muclias  de  estas  se  encuentran  en  las  pá- 
jinas  de  El  Co2yiapino,  El  Tren  i  El  Constitii- 
yente. 

Otras  están  grabadas  en  la  memoria  de  los  liijos 
de  las  abundosas  sierras,  a  los  que  liemos  oido  re- 
citar la  que  él  titulo,  Sonè  que  era  rico^  poesia 
llena  de  chiste,  gracia  i  naturalidad  en  el  lenguaje 
i  en  el  argumento. 

En  El  Iluasqaino^  diário  que  redactó  en  Valle- 
nar  don  Domingo  A.  Sanderson,en  1856,  cuyacolec- 
cion  guardamos  como  una  joya  de  inapreciable  valor 
histórico  i  biljliográfico,  Pedro  Diaz  Gana  publico. 
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en  prosa  i  en  verso,  una  serie  de  artículos  i  roman- 
ces festivos,  con  la  designacion  de  Historia  de  Se- 
hastían  Cangalla. 


IV 


Pedro  Diaz  Gana  era  un  liombre  singular  por 
su  injenio,i  sus  costumbres. 

Vivia  en  la  soledad  un  tiempo  i  despues  trata- 
ba  de  aturdirse  en  el  bullicio  de  los  salones  i  de 
los  bailes,  entregándose,  a  veces  hasta  el  delirio,  a 
los  mas  borrascosos  arrebatos. 

Su  infortúnio  lo  hacia  cometer  locuras. 

Pêro  su  injenio  vivaz,  picaresco,  sobresalia  en 
todas  las  situaciones  de  su  vida. 

Connaturalizado  con  la  existência  vária  dei  mi- 
nero, gozaba  con  sus  alternativas,  sufria  con  sus 
reveses. 

La  fortuna  para  él,  era  un  elemento  de  pasa- 
tiempo,  de  distraccion,  de  vida,  no  de  lujo  ni  de 
fausto. 


Pedro  Diaz  Grana,  cuando  se  encontraba  en  con- 
dicion  favorable  de  fortuna,  con  la  bolsa  llena  de 
escudos,  cuando  las  faenas  industriales  le  dejaban 
pingues  proveclios,  entónces  se  rodeaba  de  âlgu- 
nas  comodidades  para  proporcionarse  el  goce  de 
reunirse  con  sus  amigos  de  la  ciudad. 

Su  casa  se  convertia  en  el  hotel  obligado  de  mi- 
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iieros,  coinerciaiites,  propietarios,  periodistas  i  poe- 
tas: el  buen  humor  presidia  aquellas  reuniones,  la 
jenerosidad  i  la  alegria  eran  los  ánjeles  tutelares 
de  esos  instantes  de  íntimo  regocijo. 

Jamas  se  conoció-  en  su  carácter  el  egoísmo,  en 
la  abundância  así  como  en  la  escasez. 

Muchas  veces,  por  sus  locos  despilfarros,  cuali- 
dad  inherente  en  el  minero,  se  vió  en  la  miséria;  i 
entónces  corria  presuroso  a  los  cerros,  i  allí,  arma- 
do dei  combo  i  la  barreta,  trabajaba  sin  descanso 
para  recuperar  lo  perdido,  en  el  seno  de  esa^  aver- 
nas  siniestras,  como  un  cuento  lúgubre  de  Edgar- 
do  Põe,  que  dan  las  fortunas  colosales  que  se  pa- 
vonean  en  el  mundo,  i  que  en  lenguaje  vulgar 
llamamos  minas. 

Como  poeta  i  como  minero,  gustaba  rodearse  de 
cierto  mistério,  que  lo  bacia  aparecer  fantástico  en 
su  vida. 

En  su  aspecto  aristocrático  i  su  semblante  sere- 
ne '  grave,  el  íisonomista  mas  perspicaz  no  habria 
podido  descubrir  ai  poeta  festivo,  que  bacia  brotar 
a  raudales  el  chiste  de  su  pluma,  como  Wendel  ba- 
cia aparecer  escudos  de  las  cajás  de  los  bancos,  ar- 
pejios  i  armonías  David  de  su  lira,  agua  pura  i  cris- 
talina Moisés  de  la  abrupta  roca  con  la  varilla 
májica  de  su  saber. 


VI 


Aquel  inspirado  Virjilio  de  la  poesia  popular 
no  hizo  escuela  con  sus  cauciones  dulces  i  varoni- 
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les,  porque  jamas  busco  la  influencia  de  las  gran 
des  publicaciones,  ni  colecciono  en  un  libro  sus 
inspiraciones. 

El  JJieziocJio  en  Santiago^  narrado  por  un  hua- 
so,  es  una-bellísima  poesia  suya,  eu  la  que  luce  su 
injenio  por  d  emas  travieso. 

Cantor  humilde,  como  el  ave  de  los  bosques,  da- 
ba  ai  espacio  sus  melodiosos  trinos. 

Pulsando  las  sonoras  cuerdas  de  su  lira,  en  la 
soledad  i  el  olvido,  nunca  c[uiso  para  sus  caucio- 
nes mejor  suerte  que  la  que  le  cupo  a  él  como 
sino. 

Huia  de  la  celebridad  i  dei  bullicio  de  la  noto- 
riedad  como  de  algo  superior  a  sus  fuerzas. 

Como  Diego  Fallou  i  Rafael  Pombo,  poseia  un 
injenio  maravilloso;  pêro  se  ocultaba  como  ellos  a 
la  luz  de  la  fama  i  de  la  gloria. 

Podria  decirse  de  él,  como  decia  Domingo  Ar- 
teaga  Alemparte  de  Pedro  Leon  Gallo,  que  igno- 
raba  su  propio  mérito  i  que  tenia  el  talento  de  la 
modéstia. 

Vil 

Sus  poesias  no  son  conocidas. 

En  Chile  solo  se  conoce  a  los  que  causan  mucho 
ruido. 

El  retraimiento  en  que  vivió  de  los  diários  i 
círculos  literários,  lo  alejó  dei  aplauso  público. 

A  pesar  de  haber  nacido  en  la  opulência,  sus 
hábitos  se  avenian  mal  con  las  exijencias  de  la 
l)uena  sociedad. 

3  P.  D.  G. 
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Buscaba  el  trabajo,  la  lucha  i  el  abandono,  por 
ese  instinto  salvaje  de  las  almas  que  sufren  mu- 
cho. 

Los  grandes  caracteres  cuando  se  resignan  ai 
peso  dei  dolor,  son  como  los  árboles  seculares  que 
se  inclinan  ai  rigor  dei  viento;  son  felices  en  la 
tristeza. 

Hai  en  el  poeta  una  cualidad  propia  de  su  na- 
turaleza  artística,  que  se  hermana  con  el  sufri- 
miento;  esa  ânsia  loca  de  luchar  i  de  vencer  el  im- 
pòsible! 

Allí  está  Carlos  Augusto  Salaveny,  que  ha  ba- 
tallado  con  la  desdiclia  armado  de  sus  lágrimas! 

El  poeta,  como  el  ave  de  laleyenda,  se  desgarra 
el  corazon  para  morir  con  grandeza. 

El  simbólico  canto  dei  Caervo^  dei  bardo  dei 
norte,  sintetiza  la  tradicion  de  los  pájaros  griegos 
qu«  les  arrancaban  los  ojos  para  que  cantasen  me- 
jor;  i  la  aspiracion  dei  poeta  que  busca  las  sombras 
para  rodear  con  los  tules  negros  de  la  oscuridad  su 
propia  desgracia. 

Trata  de  convencerse  a  si  mismo  de  cj^ue  no  lle- 
va  en  su  peclio  clavada  la  espina  de  la  desespera- 
cion,  para  combatir  con  mayor  libertad,  sin  preo- 
cupacion,  las  diíicultades  que  le  impiden  que  sea 
feliz. 

VIII 

Pedro  Diaz  Gana,  a  pesar  de  haber  vivido  cons- 
tantemente buscando  la  rií^ueza  inmeusa,   sin  li- 
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mites  dei  sonador  eterno,  en  las  sierras,  no  ambi- 
cionaba  la  gloria  infinita,  excelsa  de  los  jenios. 

Con  sus  melodias  se  consolaba  de  sus  jDenas. 

Sus  cantos  eran  tiernos  arrullos  de  paloma  i  no 
rujidos  de  orguUo  i  de  leon. 

Buscaba  en  el  pueblo  las  inspiraciones,  porque 
creia  encontrar  mas  puras  las  fuentes  de  la  verdad 
en  esa  esfera  social  que  en  las  grandes  i  escojidas 
colectividades  dei  mundo. 

Sentia  i  pensaba  como  el  dulce  poeta  Gustavo 
Adolfo  Becquer. 

El  insigne  bardo  espanol  decia,  juzgando  a  otro 
poeta,  ai  cantor  de  la  Soledad^  Augusto  Ferran: 
"El  pueblo  ha  sido  i  será  siempre  el  gran  poeta  de 
todas  las  edades  i  de  todas  las  naciones." 


IX 


Pedro  Diaz  Gana  liabria  podido  aspirar  a  cenir 
su  frente  con  el  lauro  de  verdes  hojas  que,  como 
aureola  sublime,  circunda  las  sienes  dei  inspirado 
Guillermo  Blest  Gana,  pues  su  estro  era  tan  fecun- 
do como  el  númen  dei  cantor  de  las  Armonias^ 
pêro  humilde  en  su  sér,  creyó  que  su  alma  i  su 
injenio  debian  ajitar  sus  alas  en  la  penumbra  dei 
silencio. 

Las  poesias  que  ha  dejado  revelan  una  inteli- 
jencia  superior,  un  espíritu  que  podia  remontar  su 
vuelo  a  mui  altísimas  rejiones;  pêro  él  quiso  vivir 
respirando  las  frescas  i  tranquilas  brisas  de  los 
luminosos  horizontes  de  la  modéstia,  para  no  tener 
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que  luchar  con  las  susceptibilidades  de  los  que 
quieren  ser  mas  grandes  que  los  grandes. 

Habia  en  aquel  sér  intelijente,  encerrado  un  in- 
jenio  de  inmenso  poder  en  un  carácter  sublime  i 
humilde. 

Por  eso  su  nombre  ha  permanecido  olvidado 
entre  las  muchedumbres. 

Su  nombre  vive  en  el  pasado,  como  una  estrella 
en  el  cielo,  confundido  con  los  anos;  su  recuerdo 
en  la  literatura  es  lo  que  la  silvestre  violeta  en  la 
pradera  tapizada  de  flores. 

Manana,  cuando  se  escriba  la  historia  de  la  poe- 
sia popular,  entónces  figurará  con  sus  cantos  como 
uno  de  sus  precursores. 

Pedro  Pablo  Figueroa. 
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HISTORIA 


DE 


SEBASTIAN  CANGALLA 


Primeramente  campesino,  despues  fraile,  en  se- 
guida lírico  i  poeta  i  ultimamente  apir  en  las  sie- 
rras  de  Copiapó. 

Escrito  en  prosa  i  verso  de  su  puno  i  letra 
desde  que  acabo  de  mamar  hasta  estos  pícaros 
tiempos. 

En  el  ano  bisiesto  dei  senor. — 1856.  (*) 


Dedicatória  ai  pueòlo  de  Cojpiapó 

Imbecil  i  estúpido  pueblo  (f):  yo  te  saludo 
con  el  debido  respeto  i  te  dedico  la  historia  de  mi 
vida,  sin  tratarte  de  respetable  ni  ilustrado:  por- 
que me  he  propuesto  narrar  la  pura  verdad  en  el 


(*)  De  El  Huasquino,  de  Vallenar,  de  1856.  Imprenta  calle 
dei  Laberiíito,  casa  de  doua  Santos  A.  de  Zavala. 
(t)  El  autor  se  dírije  ai  bajo  pueblo. 


-  38- 

bilo  de  mi  historia,  i  no  quiero  mofarme  de  ti,  co- 
mo lo  "bacen  frecuentemente  algunos  llamándote 
ilustrado  i  vesjyetcible^  que,  alliacerlo  yo,  seria  ech ar- 
me a  mi  mismo  la  pajuela,  tirarme  un  escupo  a  la 
cara  o  enganarme  miserablemente:  porque  soi  una 
pai-te  tuya,  i  aunque  historiador,  i  que  he  desem- 
penado  destino  de  la  mas  alta  categoria,  como  lo 
verás  mas  adelante,  tengo  la  honra  de  calificarme 
de  imbecil,  porque  así  es  la  pura  verdad  i  así  me 
parió  mi  madre. 

Hermano  pueblo:  eres  por  acaso  ilustrado?  Nó: 
porque  mal  i  por  mal  cabo  solo  una  parte  tuya 
sabe  leer  i  escribir,  incluyendo  en  el  resto  ricos 
mineros,  glotones  hacendados,  comerciantes  enve- 
jecidos  i  muchos  que  visten  de  levita  i  calzan  guan- 
tes de  cabritilla.  ^ 

Hermano  pueblo:  eres  por  ventura  respetable? 
Nó:  porque  hasta  los  paços  te  gobiernan  a  paios. 

Eres  imbecil?  Si:  porque  te  hacen  creer  i  co- 
mulgar  las  mayores  mentiras  i  juegan  diariamente 
contigo  a  la  pelota. 

La  primera  comunion  es  hacerte  creer  que  to- 
dos somos  iguales  ante  la  lei.  Solemne  mentira, 
porque  nosotros  no  somos  iguales,  ni  ante  Heró- 
des,  ni  ante  Pila;tos,  ni  ante  los  hombres,  ni  ante 
la  justicia  que  ellos  ejercen.  Nosotros  siempre  somos 
los  perros,  ellos  los  amos:  nosotros  solo  comemos 
los  huesos,  i  ellos  las  perdices  que  nosotros  cazamos. 

La  segunda  comunion  es  hacerte  consentir,  bri- 
bones!  que  la  soberania  de  la  nacion  reside  en 
nosotros  que  componemos  el  pueblo.  Mentira  to- 
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d  avia  mas  solemne  que  la  primera;  porque  en  no- 
sotros  solo  clejaii  residir  el  desprecio,  el  embriite- 
cimiento,  la  miséria,  la  infâmia,  i  desde  tiempo 
inmemorial  la  soberania  de  la  nacion  ha  residido 
i  reside  en  la  boca  de  los  cânones,  i  en  las  puntas 
de  las  bayonetas  que  sostienen  i  engordan  la  insa- 
ciable  panza  de  la  oligarquia.  I  sin  embargo,  has- 
ta hoi  dia  quedan  algunos  bienaventurados,  que 
se  pasean  por  las  calles  inflados  como  pavos  real  es, 
creyendo  que  llevan  encima  un  trozo  o  una  tira  de 
la  soberania  nacional;  bobos!  i  a  la  noche  duer- 
men  en  un  calabozo  de  la  policia  por  falta  de  pa- 
peleta, i  para  salir  tienen  que  pagar  cuatro  pesos 
de  multa  por  no  haber  andado  de  frac  o  de  levita. 

jlgualdad  ante  la  lei!  ; Soberania  de  la  nacion  en 
el  pueblo! 

A  la  verdad  que,  aunque  yo  he  pertenecido 
siempre  a  la  congregacion  de  los  Bobadillas,  a  fuer- 
za  de  golpes  me  he  ido  poço  a  poço  desasnando  i 
maldito  lo  que  creo  en  esas  paparruchas  que  me 
atoran  de  tal  modo  que  no  me  dejan  seguir  adelante. 

Basta,  pues,  de  rodeos,  insoberano  pueblo:  re- 
cibe  la  historia  de  mi  vida  que  te  dedico  como  her- 
mano  que  somos,  suplicándote  que  no  te  fastidies 
de  ella,  i  la  aguantes  hasta  el  fin,  asi  como  aguan- 
tamos  a  una  mala  mujer,  o  a  un  gobierno  indolen- 
te i  jesuita;  i  te  prometo  que  has  de  encontrar  en 
ella  algunos  ejemplos  saludables  i  algunas  verda- 
des positivas. 

Sebastian  Cangalla. 
Copiapó,  1856. 


SEBASTIAN   CANGALLA 


PRIMERA    ÉPOCA    DE    MI    VIDA 


El  campo 

I 

Nací  en  una  humilde  alclea  de  la  Deliesa,  cer- 
ca de  las  ri  beras  dei  Tinguiririca:  no  sé  precisa- 
mente el  dia  ui  el  ano  de  mi  nacimiento,  porque 
nunca  los  oí  decir  a  mis  padrSS,  que  eran  unos  cam- 
pesinos mui  pobres  pêro  honrados;  'àsí  es  que 
hasta  ahora  ignoro  la  edad  que  tengo.  I  mas  vale 
así,  porque,  aunque  flaco  i  débil  de  espíritu,  talvez 
me  hubiera  acometido  la  presuncion  de  que  adole- 
cen  la  jeneralidad  de  las  mujeres,  i  tambien  algu- 
nos  machos  médio  femeninos,  de  cortarse  algunos 
abriles,  cuando  se  ofrece,  ai  descuido  i  con  cuida- 
do, aunque  les  acusen  infalibles  esterioridades.  Co- 
mo dice  el  gran  poeta  latino  Ovidio  Nason. — Jam 
rugam  senilis  arai  imltus  meus. 

No  estranen  mis  lectores  queyo  tambien  eche  a 
rodar  mis  latinazos,  porque  preciso  es  que  sepan 
que  he  estado  cerca  de  dos  anos  en  diferentes  con- 


—  41  — 

ventos  de  frailes,  ejerciendo  el  alto  destino  de  mo- 
clio  limosnero. 

Kl  punto  de  mijiacimiento  es  hermosísimo  i  pin- 
toresco,  pêro  omito  su  descripcion,  por  la  sencilla 
razon  de  que  no  me  liallo  capaz  de  hacerla:  i  si  lo 
fnera,  no  querria  tampoco  imitar  el  ropaje  de  los 
escritores  europeos:  porque  tengo  el  orgullo,  como 
bienaventurado  que  soi,  de  pertenecer  a  un  rincon 
de  Cliile;  aunque  nuestros  mandarines,  ocupados 
de  enero  a  enero  en  centralizar  i  mamar  en  la  opu- 
lência el  fruto  de  nuestras  labores,  nos  tengan  su- 
midos en  la  mayor  abyeccion. 

Por  otra  parte,  yo  no  quiero  imitar  o  seguir  el 
rumbo  de  los  demas  escritores;  pues,  como  dice,  o 
mas  bien  como  lo  digo  yo  mismo,  el  mui  conocido 
poeta  i  apir — Sehastian  CangaUa: 

Preâmbulo  aparte:  dejemos  a  un  lado 
Las  regias  de  estilo  de  un  historiador, 
Mi  gusto  es  primero,  quiero  ir  estraviado, 
No  voi  con  el  rumbo  de  todo  escritor; 
Por  tristes  rincones  do  está  la  indijencia 
Irás  palmo  a  palmo  palpando. el  dolor; 
Despues  en  salones  do  está  la  opulência 
Verás  mil  intrigas  en  todo  esplendor. 

Básteme  decir  que  la  humilde  aldeã  de  la  Dehesa 
encierra  un  lindo  i  variado  panorama.  La  majestad 
dei  corriente  Tinguiririca,  que  bana  sus  alrededo- 
res;  la  vista  dei  Asiento  de  Yaqui,  cerro  jigante 
que  contiene  un  antiguo  mineral  de  oro — i  susten- 
ta en  su  seno  un  espesísimo  bosque  de  diferentes 
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clases  de  árboles,  donde  abiindan  principalmente 
la  patagua,  el  boldo,  el  litre,  el  peumo  i  el  majes- 
tuoso  roble  que  parece  enciimbrai*se  hasta  las  nu- 
bes;  el  verde  follaje  de  los  arbustos  que  se  estien- 
den  a  grandes  distancias,  la  variedad  de  colores  de 
los  hermosísimos  prados  que  la  circundan  i  el  per- 
fume de  las  flores  i  yerbas  silvestres,  le  dan  un 
aspecto  risueno  i  encantador.  Ademas,  la  variedad 
de  aves  que  esmaltan  los  campos,  los  labradores 
que  los  adornan  con  inmensos  surcos  i  un  sin  núme- 
ro de  animales  de  diferentes  razas  que  le  dan  ma- 
yor  animacion:  con  la  particularidad  que  allí  el 
caballo  relinclia,  el  perro  ladra,  la  oveja  bala,  etc, 
no  como  aqui  donde  el  leon  bala  i  se  viste  con  la 
piei  de  oveja,  i  el  tigre  relincha  como  el  noble  ca- 
ballo. 

II 

Mis  padres,  como  ya  he  dicho,  fueron  unos  la- 
bradores honrados  {i'eqnieseant  in  imcê)\  pobres, 
mui  pobres,  pues  tuvieron  que  enajenarsu  princi- 
pal riqueza  para  comprar  la  bendicion  dei  matri- 
monio. 

Muchas  veces  los  oí  recordar  con  tristeza  una 
yegua  rabicana  overa  que  era  la  prenda  de  mas  va- 
lia que  los  novios  poseian;  i  que  tuvieron  que  ven- 
der por  un  ínfimo  precio,  para  consumar  el  enlace 
con  la  relijion. 

La  yegua  rabicana  pasó,  pues,  ai  poder  dei  cura 
de  la  aldeã,  a  triieque  dei  ego  te  eonijugo;  i  gracias 
a  la  yegua  overa  rabicana  dei  cura,  a  quien  de- 
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bo  mi  lejitimidad,  que  si  no .  .  .  necesitas  cavei  le- 
gis^  vivnria  liasta  el  dia  de  hoi  como  infinitos  hijos 
de  los  campos,  cuyos  padres,  careciendo  de  médios 
para  santificar  su  union,  viven  asi  no  mas.  .  .  de 
incvixcomim  et  in  solidum. 

Pêro  no  sé  que  otro  autor  dice:  ut  niinime  mi- 
mm  estf  Idem  popxilu^  iste  est. 

Mis  padres  trabajaban  con  una  constância  admi- 
rable,.pero  el  rico  hacendado  estiraba  tanto  la  cuer- 
da  ai  pobre  inquilino,  que  a  duras  penas  consi- 
guieron  mas  tarde  comprar  ai  mismo  cura  mi  bau- 
tismo:  de  consiguiente,  no  estoi  moro,  como  se  dice, 
i  como  mueren  i  viveu  innumerables  criaturas  que 
nacen  en  médio  de  la  indolência  i  la  miséria.  Si 
una  sola  vez  en  el  ano  se  bautizara  de  balde,  seria 
numeroso  el  ejército  que  se  presentara  a  alistarse 
en  las  filas  de  Jesucristo. 

8i  una  sola  vez  se  casara  de  balde  èn  el  ano,  nu- 
merosas serian  las  pare j  as  que  corrieran  a  alistarse 
bajo  las  banderas  dei  dios  Cupido. 

Si  el  gobierno,  pues,  rentara  a  los  curas,  en  vez 
de  gastar  una  parte  dei  tesoro  nacional  en  pampli- 
nas,  se  liaria  por  ese  lado  humanitário  i  relijioso. 
Pêro,  a  que  predicar  en  el  desierto,  cuando  la  hu- 
manidad  es  un  sarcasmo  en  la  conciencia  de  los 
egoistas! 

III 

Mis  padres,  como  tengo  dicho,  trabajaban  con 
una  constância  i  conformidad  admirables;  pêro  la 
familia  aumentaba  i  cada  dia  vivíamos  con  mayor 
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escasez.  El  fruto  de  sus  asiduas  tareas  pasaba  ala 
bolsa  dei  amo  de  la  haeieuda,  i  nosotros  apenas 
podíamos  disponer  dei  suficiente  alimento  para 
sustentamos;  ;  eram  os  tan  pobres!  jera  tan  caro  el 
arriendo,  i  tantas  las  obligaciones  que  nos  impo- 
nian! 

En  aquella  situacion  era  yo  un  moceton  cre- 
cido  i  bien  heclio;  pêro  creo  que  en  mui  poço  o 
nada  ayudaba  a  la  familia,  porque  nací  con  una 
timidez  tal,  i  que  hasta  aliora  conservo,  que  parece 
que  me  hubiera  criado  entre  tazas  de  porcelana. 
Por  esta  razon  todos  me  embromaban  en  la  aldeã, 
i  vivia  tan  acoquinado,  que  no  tenia  mas  amigo 
que  uno  de  los  perros  de  casa. 

Hago  presente  esta  circunstancia,  porque  este 
noble  animal,  que  se  llamaba  Puclio,  i  era  un  her- 
moso  galgo  negro  con  grandes  i  agudos  colmillos, 
vino  mas  tarde  a  sacar  de  la  miséria  a  mi  pobre 
familia,  i  a  fijar  en  mi  el  único  i  tenaz  pensamiento 
que  por  aquel  tiempó  me  perseguia:  i  que  era  liuir 
dei  lado  de  mis  padres  e  irme  a  Santiago  a  entrar- 
me  de  fraile  en  el  convento  de  San  Francisco,  por- 
que siempre  habia  oido-  decir  que  los  f  railes  pasan 
una  vida  ociosa  i  regalona. 

Pêro  ^cómo  abordar  mi  pensamiento?  gCómo  de- 
terminarme  a  la  fuga?  Primeramente  tenia  que  es- 
trellarme  contra  el  grandísimo  inconveniente  de 
vencer  mi  timidez  supina;  i  en  segundo  lugar,  ni 
sabia  donde  estaba  Santiago,  porque  no  tenia  con- 
fianza  en  nadie  i  jamas  babia  salido  de  la  aldeã: 
cuanto  sabia  sobre  el  particular  era  que  estaba 
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mui  léjos  i  que  habian  muchos  rios  que  pasar  para 
llegar  a  él.  Sin  embargo,  mi  ignorância  no  me  de- 
jaba  traslucir  la  gravedad  de  este  último  inconve- 
niente, para  mi  que  era  un  ente  mas  pusilânime 
que  una  perdiz,  cpie  tenia  que  hacer  el  camino  a 
pié  i  no  contaba  ni  siquiera  con  proporcionarme  el 
suficiente  bastimento  para  emprender  el  viaje. 

Una  tarde,  pues,  que  mi  buena  madre  me  ense- 
iiaba  a  rezar  bajo  un  corredor  dei  rancho,  vi  de 
repente  a  mi  pobre  amigo  Pucho,  que  vénia  rodan- 
do como  una  bola  desde  la  cumbre  de  un  cerro  a 
hacerse  pedazos  en  los  penascos  dei  plan.  A  mis 
repetidos  gritos  de  alarma  acudieron  mi  jpadre  i 
algunos  vecinos  de  la  aldeã,  i  luego  lo  encontramos 
bastante  herido  i  abrazado  con  un  enorme  zorro 
que  tenia  asegurado  por  el  pescuezo  i  el  cual  esta- 
ba  ya  casi  moribundo.  Guando  nos  hubimos  acer- 
cado, nos  saludó  con  el  rabo,  dando  los  postreros 
zacudones,  que  ultimaron  a  su  enemigo;  i  luego 
volviéndose  a  nosotros,  nos  liizo  mil  demostracio- 
nes  de  halago,  moviendo  de  cuando  en  cuando  con 
el  hocico  ai  zorro  como  sospecbando  que  estu vie- 
ra aún  vivo. 

Aquello  fué  una  obra  de  la  Providencia. 

Al  otro  dia  salimos  todos  los  de  casa  con  el  zorro 
en  procesion  a  recojer  la  limosna  que  se  da  en  los 
campos  cuando  se  pilla  un  leon,  o  una  zorra  caza- 
dora;  asi  es  que  a  las  oraciones  volvíamos  cargados 
con  una  abundante  i  variada  provision,  consistien- 
do  en  corderos,  pavos,  gallinas,  liuevos,  frejoles, 
etc,  con  lo  que   abastecimos  para  algun  tiempo 
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nuestra  despensa,  sin  embargo  que  mi  padre  dió 
a  los  dos  dias  una  comilona  a  los  contribuyentes, 
como  era  de  costumbre. 

El  buen  resultado  de  la  presa  dei  galgo  Pucho 
desperto,  pues,  en  mi  padre  la  idea  de  hacerse  caza- 
dor  de  zorras,  esperando  con  esta  nueva  industria 
un  porvenir  menos  miserable  para  nuestra  familia; 
de  modo  que  desde  aquel  dia  se  ocupo  en  aumen- 
tar i  me j orar  la  cria  de  sus  perros. 

En  aquellos  espesos  bosques  abunda  la  zorra 
mas  grande  que  se  conoce  en  Chile,  i  que  jeneral- 
mente  se  le  da  el  nombre  de  culpeo;  animal  astuto, 
atrevido,  valiente  en  la  pelea  i  de  una  fuerza  que 
le  hace  honor,  pues  arraaitra  i  carga  sobre  su  lo- 
mo  el  mas  hermoso  cordero;  i  conduciéndolo  a  gran- 
des distancias,  le  devora  una  parte  i  el  resto  lo  ta- 
pa con  las  ramas  que  encu entra  cortadas  en  los 
montes. 

A  la  vuelta  de  seis  meses,  mediante  las  batidas 
de  zorras  que  ya  habíamos  dado,  i  algunas  incur- 
siones  que  hacíamos  a  la  cordillera  de  los  Andes 
trás  de  los  huanacos,  mi  padre  i  los  perros  habian 
adquirido  por  todos  aquellos  contornos  gran  fama 
de  buenos  cazadores:  así  es  que  nos  daban  ya  en 
la  aldeã  el  nombre  de  ricos  porque  poseiamos  con 
aquella  industria  una  vaca,  dos  yeguas,  un  caballo 
i  algunos  corderos.  .  . 

Aquella  nueva  vida,  o  mejor  dicho,  aquella  me- 
jor  situacion,  liabia  hecho  tambien  que  los  mucha- 
chos  que  antes  me  embromaban,  me  trataran,  si  no 
con  algun  respeto,  ai  menos  con  mas  consideracion, 
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i  esto  mismo  liabia  borrado  casi  dei  todo  de  mi 
imajinacion  la  bendita  idea  de  ineterme  a  fraile. 

Pêro  ah!  esta  ventaja  que  sobre  mi  liabia  adqui- 
rido, liabia  tambien  despertado  en  mi  corazon  otro 
sentimiento  mas  poderoso  i  hasta  entónces  para  mi 
desconocido. 

Me  habia  enamorado  profundamente  de  una  mu- 
chacha  de  la  vecindad,  que  la  llamaban  en  la  aldeã 
Maria  la  Currutaca.  Esta  era  una  jóven  de  quince 
anos,  vivaracha,  retaca,  zapallona,  mui  patriota  de 
senos,  ojos  i  cabellos  mas  negros  que  el  carbon  de 
piedra  i  dientes  mas  blaneos  que  el  cachi  alechado 
de  Tres-Puntas. 

Este  era  ni  mas  ni  menos  el  retrato  de  mi  que- 
rida, a  quien  iba  a  ver  todas  las  mananas,  irecuer- 
do  que  siempre  la  encontraba  lavando.  Pêro  nues- 
tras  conferencias  diárias  eran  en  todo  rigor  a  mu- 
das, porque  yo  no  tenia  valor  para  hablarle  una 
sola  palabra,  i  ella,  a  pesar  de  su  jenio  alegre,  me 
seguia  escrupulosamente  con  el  mismo  tema.  Sin 
embargo,  yo  habia  observado  que  esta  jóven  me 
miraba  con  alguna  consideracion,  a  lo  cual  yo  no 
estaba  acostumbrado;  i  esto  mismo  me  hizo  íigu- 
rarme  que  ella  tambien  estaba  enamorada  de  mi. 

Çuando  mi  madre  se  descuidaba  le  robaba  un 
espejito  que  tenia  i  me  miraba  repetidas  veces  en 
él:  si,  me  decia  yo,  sin  duda  ella  me  ama  tam- 
bien .  . .  ella  está  de  mi  enamorada ...  soi  buen 
mozo,  mui  buen  mozo ...  I  efectivamente  que  lo 
era,  lo  digo  sin  lisonja,  pues  todavia  se  me  echa  de 
ver  en  mi  noble  fisonomia,  como  el  lector  bien  pue- 
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de  conocerlo,  a  pesar  de  lo  mucho  que  lie  padeci- 
do en  las  estériles  sierras  de  Copiapó. 

Engolfado  en  este  pensamiento  i  embebido  en 
mi  diclia,  piies  me  creia  correspondido  de  la  Curru- 
taca,  me  llevé  una  noche  entera  estudiando  el  me- 
jor  modo  de  hacerle  ai  otro  dia  una  declaracion 
de  amor.  Por  supuesto  que  hice  mil  ensayos  de  di- 
ferentes maneras,  i  cada  uno  de  estos  ensayos  los 
repetia  mil  veces,  liasta  que  por  íin  pude  coordi- 
nar  cuatro  palabras  que  me  parecieron  las  mas  pre- 
ciosas, las  mas  concluyentes,  las  únicas  que  podian 
fijar  con  seguridad  el  anzuelo  en  la  corbina  de  mi 
encanto.  Manana,  me  decia  yo,  me  levanto,  me  la- 
vo i  me  peino,  i  en  seguida  voi  a  veria:  si,  a  veria, 
a  declararle  mi  pasion.  Despues  que  le  pregunte 
como  lia  amanecido,  acercándome  a  ella  con  valor 
le  diré:  ^a  (|ué  no  sabe  a  lo  que  vengo,  fia  María? 
Ella  tambien  me  preguntará:  a  qué? .  .  .  He  venido 
a  decirle  que .  .  .  Qué  cosa?  me  interrumpirá: — he 
venido  a  decirle  que  la  estoi  queriendo  nionton. 
Entónces  ella  tambien  me  dirá  que  me  quiere;  i 
sin  mas  ni  mas  le  pido  un  abrazo,  i  asunto  con- 
cluido. 

Qué  orgulloso,  ;que  lleno  de  contento  quede  ai 
aprender  de  memoria  aquel  discurso  que  nadie  me 
habia  ayudado  a  liacerlo!  Aquella  iioclie  me  fuc 
imposible  poder  cerrar  los  ojos  pensando  en  mi  fe- 
licidad.  ^I  quién  es  aquel  que  duerme,  cuando  está 
estudiando  el  plan  de  su  diclia? 

La  auroi*a  apenas  comenzaba  a  estender  su  pre- 
cioso manto  de  púrpura  pqr  los  balcones  dei  orien- 
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te,  cuando  me  hallaba  ya  a  la  orilla  de  una  acé- 
quia, empapado  como  un  pato,  haciendo  la  policia 
con  mas  esmero  que  nunca  para  parecer  mas  inte- 
resante  a  mi  querida,  pêro  sin  dejar  de  repasar  por 
supuesto  mi  discurso  declaratório. 

Por  fin  llegó  el  instante  supremo  en  que  iba  a 
obtener  el  premio  de  mi  amor,  debido  a  mi  resolu- 
cion  i  a  mi  talento.  Encaminéme,  pues,  ai  rancho 
de  Maria  con  paso  grave  i  mesurado  para  tener 
mas  tiempo  de  saborear  en  el  camino  aquella  bri- 
llante  produccion  de  mi  injenio:  pêro,  a  medida 
que  me  iba  aproximando,  sentia  que  las  piernas 
me  flaqueaban,  i  que  un  temblorcillo  involuntário 
se  me  iba  viniendo  ai  abordaje.  Mas,  con  el  auxilio 
de  un  fuerte  pellizcon  que  me  dí,  pude  entrar  hasta 
el  lavadero  donde  ella  estaba,  i  nos  hicimos  el  sa- 
indo de  costumbre.  Despues,  quedándonos  ambos 
por  lo  menos  un  cuarto  de  hora  en  silencio,  sin  de- 
jar de  darle  yo  despacito  el  último  repaso  a  mi  lec- 
cion  i  sin  soltarme  de  un  poste  que  estaba  junto 
a  la  artesa,  pude  ai  fin  con  voz  trémula  dirijirle 
estas  palabras: 

— Con  que  lavando  na  Maria!  I  ella  con  una 
risita  que  me  hizo  helar  la  sangre  en  las  venas  me 
contesto: 

— Lavando,  fio  Sebastian! 

Entónces  quise  volver  en  mi,  conociendo  el  dis- 
parate que  habia  cometido,  pues  no  le  habia  dicho 
ni  una  sola  sílaba  de  la  declaracion  que  llevaba 
aprendida,  pêro  ya  era  tarde:  la  lengua  se  me  ha- 
bia recojido,  un  sudor  glacial  banaba  mi  frente, 

é  P.  D.  G. 
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tiritaba  como  un  azogado,  i  el  corazon  me  latia 
como  una  mujer  sorprendida. 


IV 


Dos  horas  despues,  sin  saber  como,  me  hallaba 
eu  mi  cama  tomando  una  tizana  que  mi  madre  me 
daba  aflijida,  pues  todos  creian  en  casa  que  me  ha- 
bia  dado  la  escarlatina. 

El  mal  resultado  dei  lance  de  aquel  dia  me  Lá- 
bia ocasionado  efectivamente  una  fiebre,  pêro,  no 
habiendo  dormido  absolutamente  nada  en  la  noclie 
anterior,  echándome  en  los  brazos  de  Morf eo  pron- 
to desapareció  casi  dei  todo. 

Un  suceso  desgraciado  de  amor  no  podia,  pues, 
hacer  mucbo  estrago  en  mi  naturaleza: 

Al  que  tiene  entendimiento 
Amor  con  mas  fuerza  hiere, 
Que  aquel  que  ignorante  quiere 
No  sufre  tanto  tormento. 

Cuando  desperte,  en  lugar  de  la  fiebre,  tenia  una 
hambre  canina:  eché  algunos  clioreos  en  contra  de 
mi  mismo,  le  dí  sin  compasion  a  mi  cabeza  contra 
la  pared  i  en  tono  desesperado  esclamé:  Ali!  mi 
cobardia  ai  íin  me  hará  entrar  de  fraile! 

Entónces  pedi  fuerte  que  me  dieran  de  comer; 
pêro  por  lo  bajo  senti  que  los  de  casa  decian: — jpo- 
bre!  está  desvariando  con  la  fiebre;  i  en  lugar  de  co- 
mida me  lie  varo  n  para  que  repitiera  la  tizana. 

Yo  dije  que  no  tenia  fiebre,  que  estaba  bueno. 
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que  no  tenia  nada,  que  lo  que  tenia  era  una  ham- 
bre  horrorosa,  que  me  clieran  alguna  cosa  que  co- 
mer i  mi  ropa  para  levantarme.  Pêro  todos  se  opu- 
sieron  i  comenzaron  a  rejistrarme  a  vt;r  si  me  bro- 
taba  la  escarlatina. 

Aquello  era  un  verdadero  castigo  que  me  daban 
por  enamorado,  mas,  dando  de  repente  un  brinco, 
me  tire  en  pelota  f uera  de  la  cama  i  espante  como 
moscas  a  las  mujeres,  porque,  gracias  a  Dios,  soi 
bien  formado.  Me  eclié  sobre  una  lonja  de  cbar- 
qui  i  mis  vestidos,  devore  la  primera  i  luego  me 
puse  a  pasear  bajo  el  corredor  dei  rancho. 

Mi  padre  me  salió  ai  encuentro  aflijido,  pêro  yo, 
antes  que  me  reconviniera,  me  apresuré  a  decirle: 
senor,  parece  que  se  han  vuelto  locos  todos  los  de 
casa:  por  un  golpe  que  me  dí  i  que  tuve  que  sé  yó 
cuanto  tiempo  aturdido,  se  les  ha  puesto  a  todos 
que  me  ha  de  brotar  la  escarlatina,  i  en  lugar  de 
darme  de  comer  porque  tenia  hambre,  me  han  re- 
jistrado  a  su  gusto,  lo  que  ha  aumentado  mas  mi 
apetito:  así  es  que  hube  de  levantarme  i  me  he  en- 
gullido  una  tira  de  char(][ui  sin  esperar  a  que  me 
la  hicieran  un  valdiviano. 

Con  aquella  mentira,  mi  padre  largo  la  risa  i 
todos  los  demas  quedaron  convencidos  que  no  me 
habia  dado  la  escarlatina. 

Una  hora  despues  me  ataco  de  nuevo  mi  locura 
de  amor:  vamos,  me  dije,  hagamos  la  última  prue- 
ba,  pêro  si  echo  bolas  a  la  raya  ire  a  ocultar  mi 
vergúenza  a  un  convento.  I  salí  in mediatamente 
de  allí  considerándome  tan  armado  como  un  fili- 
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bustero  yankee  que  va  a  hacer  a  toda  coata  su 
presa . . . 

gA  qué  no  sabe  a  lo  que  vengo,  na  Maria?  la  di- 
je  luego  que  hube  llegado  i  sin  saludarla. 

— ^A  qué?,  no  Sebastian. 

— A  decirle  que  la  estoi  queriendo  monton. 

I  ai  mismo  tiempo  resonó  por  mi  espalda  una 
carcajada  estrepitosa  que  fué  segundada  por  otra 
no  menos  fuerte  de  la  Currutaca.  Figúrese  el  lec- 
tor  en  mi  jenio  como  me  quedaria!  Di  vuelta  la 
cabeza  Ueno  de  rabia  i  vergúenza,  i  vi  a  una  mal- 
dita jorobada,  sin  duda  prevenida  por  mi  querida 
para  reirse  ambas  de  mi.  Yo  no  sé  ni  lo  que  las 
dije,  ni  lo  que  las  hice  ni  como  sali  de  alli;  lo  cier- 
to  es  que  quedo  definitivamente  íijada  mi  resolu- 
cion  de  entrarme  de  fraile. 

Si  esto  me  hubiera  sucedido  aliora  que  he  corri- 
do por  el  mundo,  les  hubiera  formado  un  trio  de 
concierto  con  una  carcajada  mas  fuerte,  pêro  en 
aquel  entónces  todas  eran  para  mi  pepas  pane  hás. 

Malditas  seais,  mujeres, 
Que,  con  la  risa, 
Trocais  en  desventura 
De  amor  la  dicha; 
I  de  esa  suerte 
Perdeis  tambien  la  rosa 
Que  os  embellece. 

No  riais  a  destiempo 
Sin  ser  preciso, 
Que  eso  es  en  las  mujeres 
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Mui  mal  indicio. 
Per  malum  risum 
Cognocitar  stultum, 
Lo  dice  lui  libro, 


Guando  llegué  a  casa,  o  mejor  ai  rancho,  encon- 
tre vários  vecinos  bien  montados  i  a  mi  j)adre  que 
ensillaba  nuestros  caballos  i  alistaba  los  perros  pa- 
ra salir  a  una  corrida  de  zorras.  Un  pastor  aflijido 
habia  traído  la  noticia  de  que  el  culpeo  mas  gran- 
de i  daiiino  que  se  conocia  en  aquellos  alrededores 
le  habia  arrebatado,  porque  lo  habia  visto  sin  pe- 
rros, uno  de  los  corderos  mas  hermosos  dei  rebano 
i  se  habia  metido  en  un  bosque  inmediato.  En  mui 
poço  tiempo  estuvimos  listos,  las  mujeres  nos  aco- 
modaron  eH  las  alforjas  coca  vi,  i  salimos  diez  i  seis 
jinetes  bien  a23arejados,  llevando  ai  pastor  por 
gaia  i  una  docena  de  perros,  que  cada  cual  demos- 
traba  con  entusiasmo  a  su  modo  que  conocia  el  ob- 
jeto  de  aquella  .espedicion.  El  galgo  Pucho,  que 
es  el  héroe  de  esta  escena,  marchaba  adelante. 

Tan  pronto  monte  a  caballo 
I  recibí  el  aire  fresco, 
I  el  aroma  de  los  campos 
Se  me  vino  el  alma  ai  cuerpo; 
Olvide  a  la  Currutaca, 
Mire  el  lance  con  desprecio, 
I  a  la  horrible  jorobada 
Entre  mi  la  eché  ai  infierno; 
I  ya  la  idea  de  fraile 
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Se  me  iba  desvaneciendo, 
Considerando  que  im  fraile 
Al  mundo  no  da  provecho: 
Pues  es  pájaro  de  jaula 
Encerrado  en  un  convento, 
Comiendo  i  bebiendo  ponche 
Como  lo  he  visto  yo  mesmo. 
1  nosotros  en  los  campos 
Tenemos  trabajos  recios, 
Que  los  goza  el  hacendado 
Con  los  frailes  i  el  Gobierno; 
I  así  nos  tratan,  bribones! 
Siempre  con  la  soga  ai  cuello. 
Cuando  con  nuestros  sudoree 
Sus  orjías  mantenemos, 
En  nuestras  pobres  cabanas 
Yivimos  como  corderos, 
En  médio  de  la  ignorância 
Pêro  en  miséria  i  desprecio. 
En  el  mas  duro  trabajo 
Todos  nos  envejecemos, 
Sin  salir  jamas  de  pobres 
Ni  dèl  embrutecimiento. 
Para  nuestra  juventud 
Ni  escuelas  siquier  tenemos, 
Triste  plan  de  jesuítas 
Directores  de  gobierno, 
Pêro  ^para  que  es  pensar 
En  tanta  indolência?  el  cielo 
Al  hijo  dei  campo  un  dia 
Le  hará  justicia,  lo  espero, 
1  a  esa  banda  de  egoístas 
Que  usurpa  nuestros  derechos, 
La  confundirá  algun  dia 
En  los  profundos  infiernos. 
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Lindísimo  estaba  el  dia, 
Las  ténues  flores  dei  campo 
Balanceábanse  a  la  brisa 
Sii  suave  aroma  exhalando, 
I  las  aves  levantaban 
Al  aire  su  vuelo  raudo 
Luciendo  el  rico  plumaje 
De  un  tibio  sol  a  los  rajos. 
Los  corderillos  pacian 
En  la  alfombra  de  los  prados 
I  los  risuenos  arroyos 
Daban  mas  vida  a  aquel  cuadro. 
Mostrábase  allí  natura 
En  el  esplendor  mas  almo, 
Dándole  idea  ai  mas  rústico 
De  un  Hacedor  Soberano. 
Mas  ya  la  pista  seguian 
Los  perros  por  el  olfato, 
La  nariz  rasando  en  tierra. 
Al  galope  i  trote  largo 
Los  jinetes  prevenidos 
Lanzábamos  los  caballos, 
Que,  relinchando  briosos, 
Pedian  rienda  por  grados, 
I  en  un  semicírculo  estenso 
Todos  diez  i  seis  formamos. 
Para  ir  estrechando  el  bosque 
Donde  el  zorro  habia  entrado. 
I  puchas!  oigo  un  ladrio 
Repente  i  el  Pucho  galgo, 
Que  volaba  delantero 
Dandro  azotes  con  el  rabo, 
I  alzando  el  hocico  ai  cielo, 
I  olfateando  a  todos  lados, 
Hizo  un  recodo  i  perdióse 
En  el  bosque;  i  entre  tanto 
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Todos  los  demas  siguieron 

El  derrotero  ladrando, 

I  nosotros  los  jinetes 

Trás  de  ellos  con  lazo  en  mano. 

Pêro,  la  zorra  es  astuta 
Como  ningun  animal; 
Con  la  cola  engana  ai  perro 
Si  vé  que  acosada  está; 
I  cuando  el  pastor  va  solo 
En  el  rebaiio  hace  mal, 
Pues  se  burla  hasta  dei  hombre 
Si  no  le  acompana  un  can. 
Es  valiente  en  el  combate 
Cuando  el  combate  es  igual, 
Que  a  veces  no  basta  un  perro 
Para  poderia  matar. 
Su  carrera  es  enganosa, 
Serpenteando  siempre  va, 
Siendo  su  cola  el  timon 
Que  fácil  la  hace  virar. 
Para  hacer  perder  su  rastro 
Salta  leve  un  matorral, 

0  se  trepa  en  algun  árbol 

1  allí  se  pone  a  aguaitar. 
En  la  zorra  se  hallan  juntos 
Valor  i  sagacidad, 

Porque  vé  que  la  acuadrillan, 

Dice  ella  que  hu^^e  no  mas. 

O  el  hombre  ha  aprendido  de  ella 

O  ella,  de  pura  maldad, 

Eemeda  en  algunos  hombres 

Su  jenio  i  su  trato  igual. 

Yo  he  conocido  usureros 

De  tanta  amabilidad. 

Tanta  virtud  i  modéstia, 
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Tanta  dulzura  ai  hablar 

Que  solo  entre  aquellos  santos 

Que  parió  la  antiguedad 

Pudiera  encontrarse  ejemplos 

Que  los  puedan  igualar. 

I  por  dentro,  j  Jesucristol 

Tanta  es  su  rapacidad, 

Que  a  su  misma  madre  enganan 

Si  su  ambieion  va  a  probar. 

I  pululan  estos  bichos 

En  esta  pobre  ciudad! 

I  el  gobierno  no  hace  juicio 

De  estos  ladrones!  que  tal? 

Mas  la  zorra  se  ha  perdido 
Entre  tanto  matorral; 
Los  perros  se  vuelven  locos 
I  no  la  pueden  hallar. 

Kaposa  maldita,  ya  sube  aquel  cerro 
I  arrastra  un  cordero,  ^no  la  ves,  lector? 
Toma  a  un  usurero,  ponlo  como  anteojo, 
Míralo  por  dentro,  la  verás  mejor. 
Ya  trepa  en  un  árbol  i  atisba  su  presa 
Con  ânsia  i  fiereza,  ^no  la  ves,  lector? 
Toma  a  un  mazhorquero,  ponlo  como  anteojo 
Míralo  por  dentro,  la  verás  mejor. 

Pêro  ga  qué  sentar  comparaciones  que  pueden 
agraviar  a  álguien,  o  fastidiar  ai  lector?.  . .  Sin 
embargo,  ellas  son  la  imájen  de  la  verdad,  i  esta 
verdad  quisiera  yo  pintaria  con  todo  su  esplendor. 
gNo  conocemos,  pues,  algunos  hombres  que  tienen 
una  identidad  admira ble  con  la  astuta  raposa?.  . . 
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Sigamos  mejor  la  historia, 

Dejémonos  de  rodeos, 

Que  está  ya  el  dia  avalizando 

Sin  divisar  el  culpeo. 

Entramos  todos  ai  bosque 

Hombres,  caballos  i  perros, 

Con  grandes  dificultades, 

Porque  aquel  bosque  era  inmenso 

I  asaz  tupido  i  por  todo 

De  árboles  tan  corpulentos, 

Que  no  dejaban  pasar 

Ni  los  rayos  dei  dios  Febo. 

O  maravilla'  O  natura! 

O  Autor  de  tanto  portento! 

Tus  prodijios  ai  mas  rústico 

Te  ponen  de  maniflesto. 

^Quién  no  te  vé  Omnipotente 
Al  contemplar  esa  esfera, 
O  ai  mirar  la  luz  primera 
Por  las  puertas  dei  oriente? 

0  ai  ver  en  la  selva  umbría 
Tantos  arroyos  i  flores, 

1  tanta  ave,  sus  amores 
Cantando  con  alegria? 

Salve  Divino  i  Sacrosanto  Númen, 
Infalible  Deidad  yo  te  comprendo: 
En  natura  esplendente  te  estoi  viendo 
De  todo  lo  que  existe  almo  resúmen. 
^Tú  no  criaste  el  alma  embellecida, 
No  la  hiciste  inmortal,  duena  dei  mundo? 
Eecibe  mi  plegaria,  o  Dios  profundo. 
Autor  dei  orbe  i  la  celeste  vida. 
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VI 

Pêro  la  zorra  se  escapa 
I  se  burla  de  los  perros, 
Que  la  han  perdido  la  pista 
I  no  se  vê  ni  a  lo  léjos. 
O  es  que  ha  mentido  el  zagal 
O  no  ha  habido  tal  culpeo, 

0  talvez  se  habrá  escondido 
En  el  bosque  tan  espeso. 

il  que  hacer?  todos  decian. 
Mejor  seria  volvemos, 
Que  en  estas  encrucijadas 
Imposible  es  el  rodeo. 
Los  perros  diseminados 
Ladran,  pêro  sin  suceso, 
Ya  se  paran,  ya  se  vuelven 

1  se  confunden  entre  ellos. 
Volvamos,  i  la  corrida 
Para  otro  dia  aplacemos; 
Que  ya  es  tarde  i  no  hai  indicio 
Ni  rastro  siguen  los  perros... 
Esto  diciendo  un  ladrido 
Dejóse  oir  a  lo  léjos; 

I  mi  padre  dijo,  es  Pucho 
El  capitan...  presa  ha  hecho. 
Entónces  los  otros  galgos 
Como  un  celaje  partieron, 
Todos  con  el  mismo  rumbo 
I  nosotros  detrás  de  ellos. 

Bajo  im  compacto  tejido 
De  litres,  boldos  i  peumos, 
Se  hallaba  el  valiente  Pucho 
Sentado  mirando  ai  cielo: 
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No  pudo  nuestra  llegada 
Ni  la  de  sus  companeros, 
Hacer  ni  que  pestanara, 
No  digo  hacer  movimiento. 
Parecia  en  oracion 
Pues  era  tal  su  embelezo; 
Miéntras  los  otros  ladraban 
I  hacian  mil  recobecos: 
Ni  entendia  por  su  nombre, 
Pues,  los  llamamos  de  intento: 
Que  cualquiera  hubiera  dicho 
Que  aquel  galgo  estaba  muerto. 
Mas  de  repente  dió  un  salto 
Al  tronco  de  un  litre  seco, 
I  no  pudiendo  tenerse 
Volvió  otra  vez  a  su  puesto. 
Ya  no  cabia,  pues,  duda. 
Que  allí  se  hallaba  el  culpeo, 
Enramado  en  aquel  litre 
I  Pucho  estaba  en  aceclio. 
Rodeamos  aquel  árbol 
I  lo  vimos  en  efecto; 
Con  los  ojos  como  sangre 
Acur ruçado  en  un  hueco. 
Luego  se  corto  una  pica 
Para  pincharlo  en  el  cuerpo, 
Que  allí  el  lazo  no  servia 
Porque  aquel  litre  era  espeso. 
Mas  el  astuto  animal 
Manotadas  daba  fiero, 
Barajando  así  los  golpes 
Con  admirable  denuedo. 
Hasta  que  tan  acosado 
Se  vió  ya,  i  tan  sin  remédio. 
Que  a  una  profunda  quebrada 
Se  arrojo  con  gran  despeclio. 
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Pero,  se  oyeron  do»  golpes 
Que  resonaron  a  un  tiempo; 
I  las  vecinas  quebradas 
Prolongaron  un  sordo  eco. 
Pucho,  se  habia  lanzado 
Por  aquel  despenadero 
Do  habia  un  liorrible  salto! 
Vive  Dios,  me  dije,  lia  muerto! 
I  en  aquel  terrible  instante 
Prorrumpí  en  llanto,  confieso; 
Porque  perdia  a  un  amigo, 
Mi  mas  leal  companero. 
En  tropel  los  demas  galgos 
Buscaron  otro  sendero 
Fuera  de  aquél  i  no  habia, 
I  aquél  era  un  salto  inmenso. 
Dejamos,  pues,  aquel  bosque 
Hombres,  caballos,  perros. 
Como  un  convoi  funerário 
En  un  profundo  silencio. 
I  despues  de  gran  distancia 
I  haciendo  muchos  rodeos, 
Logramos  entrar  ai  plan, 
Teatro  de  aquel  suceso. 
Sangre  solo  allí  encontramos 
I  seguimos  el  reguero, 
Un  tanto  mas  consolados 
De  no  hallar  ai  Pucho  muerto. 
Corrimos  larga  distancia 
Mas  fué  envano  nuestro  empeno, 
Porque  sin  piedad  la  noche 
Estendió  su  manto  negro. 

Noche  lúgubre,  espantosa. 
Que  estiendes  tu  triste  velo, 
Llenando  de  desconsuelo 
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A  un  caminante  aflijido: 
^No  pudiste  detener 
Tu  negro  carro  un  instante 
Para  un  pobre  caminante 
Que  un  companero  ha  perdido? 
I  tú,  refuljente  Febo, 
Que  eres  el  dios  de  la  esfera, 
^No  pudiste  tu  carrera 
Un  momento  detener? 
Puede  mas  que  tú  la  noche 
Que  apaga  tu  rayo  ardiente 
Para  mostrarse  inclemente 
Viendo  ai  hombre  padecer? 
I  tú,  plateada  luna, 
Consuelo  dei  naA^egante, 
^Tambien  faltóte  un  instante 
Para  poderte  mostrar? 
^0  solo  tu  brillo  alumbra 
Bellas  escenas  de  amor 
I  se  oculta  dei  dolor 
Para  tu  luz  no  empanar? 


VII 


Así  en  médio  de  mi  sencillez  espresaba  mis  que- 
jas  en  aquella  triste  noche,  que  fué  un  verdadero 
duelo  para  toda  nuestra  familia,  porque,  no  solo 
perdíamos  en  el  galgo  Pucho  ai  amigo  mas  leal  i 
entendido,  sino  un  miembro  de  la  familia  que  la 
habia  sacado  de  la  miséria,  i  fomentaba  en  mucha 
parte  nuestros  bienes  con  su  habilidad;  i  yo  per- 
dia en  él  ai  único  amigo  i  companero  que  contaba 
en  el  mundo. 
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Las  piiertas  dei  rancho  quedaron  aquella  noche 
abiertas  por  si  volvia,  pêro  eii  vano. 

Al  dia  sigiiiente  antes  que  el  sol  comenzara  a  do- 
rar  las  cumbres  de  los  cerros,  nos  levantamos  a  en- 
sillar  los  caballos  para  salir  en  sii  busca;  pêro  cuál 
fué  nuestra  sorpresa  ai  hallarlo  en  el  corral  rodeado 
de  los  deraas  perros,  i  en  las  últimas  convulsiones 
de  la  muerte! ... 

Luego  que  a  él  nos  acercamos,  moviendo  la  co- 
la i  dándonos  una  mirada  lânguida  i  triste,  pêro 
siempre  espresiva,  dió  un  suspiro  i  se  estiro. — A 
ese  mismo  tiempo  vénia  llegando  el  pastor  arras- 
trando  el  hermosísimo  culpeo  liorriblemente  magu- 
llado.  Aquellos  animales,  despues  de  haberse  des- 
barrancado  de  una  altura  espantosa,  habian,  sin 
duda,  peleado,  segun  lo  demostraban  sus  cuerpos, 
toda  aquella  noche  entera  con  el  mayor  encarne- 
cimiento. 

Pucho,  pues,  habia  sido  el  vencedor,  dejando  a 
su  enemigo  en  el  campo,  pêro  a  él  solo  le  quedaron 
alientos  para  llegar  a  morir  entre  sus  companeros, 

A  la  noche  siguiente,  miéntras  la  familia  dor- 
mia, ensillé  mi  caballo,  le  eché  la  bendicion  a  mi 
casa  llorando,  dí  la  última  mirada  ai  rancho  de 
Maria  i  me  dirijí  con  resignacion  ai  convento. 

Dos  dias  despues  no  falto  un  diablo  que  me  sa- 
cara médio  ahogado  dei  rio  Maipo;  i  ai  tercer  dia 
resucité  entre  las  calles  de  Santiago,  asustado  de 
ver  tantas  casas  apinadas  i  preguntando  a  todo  el 
mundo  donde  estaba  el  convento  de  nuestro  padre 
San  Francisco, 
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Ahora  es  preciso  que  nos  paremos  en  esta  jor- 
nada, querido  lector,  que  fué  la  primera  época  de 
mi  vida  en  el  campo.  Despues,  mediante  una  pe- 
quena exhibicion  de  tu  parte,  te  contaré  ío  que  me 
pasó  en  el  convento,  por  qué  colgué  los  hábitos, 
como  mehice  tambien  lírico,  enamorado  de  la  Eossi, 
en  la  companía  de  Pantanelli,  i  como  vine  a  reca- 
lar  a  las  sierras  de  Copiapó. 

En  este  punto  de  mi  vida  te  contaré  algunas  co- 
gitas de  los  cerros,  que  puede  ser  que  no  estes  tan 
ai  cabo  de  lo  que  pasa  en  las  entranas  de  la  tierra 
como  yo.  Previniéndote  que  todavia  conservo  mi 
carácter  tímido,  pues  cuaiido  entro  a  una  mina  i 
veo  una  rica  colpa,  siempre  me  ataca  aquel  tem- 
blorcillo  que  se  me  vénia  ai  abordaje  cuando  iba  a 
ver  a  la  Currutaca;  se  me  erizan  los  cabellos,  me 
brota  a  hilito  el  agua  de  los  lábios,  miro  para  to- 
das partes  i . .  .  a  veces  me  salgo  de  la  mina  o  me 
escondo  en  otra  labor. 

La  conclusion  de  mi  vida,  ésa  la  tendrás  cuando 
me  asalte  la  pelada:  si  muero  rico,  como  puede  su- 
ceder mui  bien,  mi  amigo,  JEl  Copia^nno^  es  mui 
probable  que  haga  de  mi  el  siguiente  panejírico: 

"Anoche  un  numeroso  concurso  acompanaba  a 
la  morada  de  los  muertos  los  restos  mortales  dei 
rico  minero  don  Sebastian  Cangalla  de  Montiel. 
(Q.  E.  P.  D.)  Su  piadoso  corazon  deja  entre  no- 
sotros  una  memoria  indeleble:  el  reparto  de  su 
inmensa  fortuna  entre  los  pobres,  i  los  infinitos 
benefícios  que  liizo  en  vida  a  la  liumanidad  dolien- 
te,   deben   liaberle   preparado   los  escalones  que 
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guian  hasta  la  Divinidad.  A  mas,  fué  siempre  ene- 
migo  de  los  usiireros,  de  los  avaros,  de  los  jesuítas 
i  de  los  mazlior(]^ueros. 

"Que  Dios  lo  liaya  premiado  colocándolo  en  el 
lugar  de  los  justos." 

I  si  muero  pobre,  como  tambien  es  probable,  el 
mismo  Copiapino  talvez  tenga  que  espresarse  en 
los  términos  que  siguen: 

"Anoche  por  casualidad  hemos  sido  testigos  de 
uno  de  esos  actos  irrelijiosos  abominables  que  Ue- 
nan  de  indignacion  i  de  terror. 

"Cuatro  hombres  dei  pueblo,  ébrios  ai  último  es- 
tremo, conducian  ai  panteon,  colocado  sobre  una 
angarilla,  el  cadáver  de  un  hombre.  Sus  risas  des- 
compasadas,  las  palabras  indecentes  que  ai  mismo 
cadáver  dirijian  i  las  provocaciones  obcenas  que 
hacian  delante  de  la  imájen  de  la  muerte,  nos  hi- 
cieron  retroceder  llenos  de  indignacion  i  espanto! 

"Hoi  hemos  sabido  que  el  cadáver  era  de  un  in- 
feliz apir,  llamado  por  mal  nombre  Sebastian  Can- 
galla. 

"  Escenas  como  estas  se  repiten  con  frecuencia: 
la  autoridadidebe  averiguar  este  heého,  i  castigar 
severamente  a  los  culpables." 

A  si  es  el  mundo. 

Sebastian  Cangalla. 

5  P.  I).  G. 
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UNA  POESIA 

Sehastian  Oangalla. — En  la  seccion  Literatura,, 
reprocliicimos  boi  una  composicion  de  Sebastian 
Cangalla,  autiguo  apir  dei  Bolaco  Viejo  eu  Cha- 
narcillo.  Admiradores  de  ese  jénero  de  poesia  tau 
interesaute  por  su  baruiz  de  orijinalidad  local,  uo 
queremos  dejar  de  participar  a  nuestros  lectores 
de  sus  bellezas.  Maiiana  daremos  tambieu  otra 
composicion  titulada  Un  sueno^  en  la  que  no  se 
nota  menos  interes  i  esquisito  gusto.  (^) 


LA  CONDICION  DEL  MINERO 

AL  SEXOE  INTENDENTE 

Senor:  Sebastian  Cangalla, 
Hijo  de  Chile  i  minero 
De  ejercicio  i  profesion, 
Con  el  debido  respeto, 
Como  mas  haya  lugar 
En  justicia  i  en  dereclio, 
I  como  representante 
De  todos  mis  companeros, 
A  Usía  digo  que 
Ha  llegado  a  tal  estremo 
La  injusta  persecucion 
Que  se  sigue  a  nuestro  grémio, 
Con  multi])lica(la8  multns 


(*)  De  El  Copiiipino  do  Copiapú. 
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I  tanto  encarceiamiento, 
Que  nos  vemos  obligados, 
A  protestar  de  concierto 
Contra  tan  bajas  medidas, 
Indignas  de  un  bnen  gobierno. 
Ya  no  podemos,  seiíor, 
Bajar  ni  un  rato  a  este  pueblo, 
A  ver  a  nuestras  familias 
I  a  dejarles  el  sustento, 
O  a  comprar  lo  que  nos  falta 
En  el  mercado  i  comercio, 
Sin  que  nos  tomen  por  vagos 

0  nos  quiten  cuatro  pesos. 
Que  ganamos  con  sudores 

1  fatigas  en  los  cerros. 
Esto  es  ponernos,  senor, 
En  un  completo  destierro, 
Porque  no  tenemos  fraques 
Para  pasear  en  el  pueblo; 

I  Usía  sabe  mui  bien. 

Como  hombre  de  entendimiento, 

Que  el  hábito  no  hace  ai  monje, 

Ni  la  manta  hace  ai  ratero. 

Pêro,  ja  no  falta  mas 

Que  vuestros  humildes  siervos 

Nos  den  un  dia  la  aJbóndiga 

Que  reparten  a  los  perros. 

li  esta  es  la  igualdad,  seiior, 

Que  decantan  los  chilenos? 

^Así  se  paga  el  trabajo? 

íAsí  se  trata  ai  obrero? 

I  no  es  solo  esto,  seíior. 

Pasemos  por  un  momento, 

A  hacer  exámen  dei  trato 

Que  se  nos  da  allá  en  los  cerros: 

Usía  sabrá  el  rejistro 
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Que  introdujo  un  estranjero, 
Para  infâmia  de  los  hombres 
I  en  mengiia  de  los  chilenos, 
No  habiendo  lei  que  autorice 
Tan  bajo  procedimiento; 
Pues,  da  vergúenza  decirlo 
Que  en  un  pais  de  progreso, 
Se  desnuden  aios  hombres 

Hasta  Terles  el empero, 

Si  esto  en  Francia  sucediera, 

0  en  Inglaterra,  por  cierto 
Que  arrastrara  una  cadena 
El  autor  de  tal  proyecto. 
Pêro  sucede  aqui,  en  Chile, 
En  donde  cualquier  zopenco 
Dieta  leves  a  su  antojo 

Sin  que  le  pongan  un  freno. 
De  suerte,  senor,  que  estamos, 
Como  se  dice,  a  dos  fuegos: 
En  las  minas  nos  infaman 

1  aqui  nos  sacan  el  cuero; 
I  de  esto  solo  resulta 
Que  no  circula  el  dinero, 
Que  el  mercado  se  halla  solo 
I  vende  poço  el  comercio; 

I  en  fin,  que  de  tanta  multa 

No  se  sabe  el  paradero. 

Por  tanto:  a  Usía  suplico 

Que  en  vista  de  lo  que  he  espuesto, 

Se  sirva  mandar  quitar 

El  rejistro  a  los  mineros; 

Que  paren  algo  las  multas, 

Si  no  dei  todo;  que  el  pueblo 

Lo  cree  un  robô  escandaloso, 

1  un  miserable  pretesto. 
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Para  poder  sostener 
El  Boletin  dei  Gobierno. 
Dios  guarde  a  Usía  mil  anos 
I  no  se  haga  el  zorro  rengo... 


Sebastian  Cangalla. 


FIN. 
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